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INTRODUCCION 

11~1 at·l. 175.i que ind il·a lu forma d e e nagcnnción de los 
Bienl.'S Raices <le la mujer casada, es talvéz una de nuestras 
1l1spos1e1ones le¡::1\lcs en cuya iuterpretuc:ión nos encontraremos 
con rmtyores dific ultades y controversias: se: presentan en ella, 
siluHcinrtes jundicns de caracter indefinido o cclécLico que pue
den l>ll'I\ 1:11cuadrnr:,e en diversas institutiones legales. todo lo 
c ual lrn<-e que nuestro ral'iocinio \'adlt-, ,.1111es de e1ujtir una 
11pi11iú11 ,h~ri11itiv.i y mas o m enQS njustnda 1t dercC'ho 

Eutre 1wsot ros. la citada ciis(Josición ,•oustituye uno de lo~ 
prohlemu!1 legale:; mu~ dehntidos. y l:t,; soluciones que t•11 1111 

Sí•11ti1lo tt otro ~1• pretúndcn son d o lu mayor importauciu por 
In.:: ~onsf•cuencia1~ pntC'liras ~uc traen consigo. 

l'or t.•..;.la.; ,•011~idPracio1h:s hemos elef!ido su estudio t·um" 
1t11111 ,le 1H prcsent(• u>siti, 

l~n ella no solo nos limitamos u expou€'r la 1uatcria y su~ 
r orn.•..;.pundie11te~ rio<·lri,rn-:.i jurídicas. s ino rnml>i,;11 entrnmos a 
anuli1.11r .'" crit iNtr' dete11i<l:,111rnte esas doctrinas para poder 
;Hlopt,lr ª"ª la "dl ución que tií.'gun nuc~lro c l'ite rio, apareze;u 
111:l~ ,qn.:;tarla al t":,pi r Jtu ci<•I lt-gishulor y ni tenor liternl dr l:i 

1l1~Jlll'-IC'JC)11. 

C'on este sisLemn hemos Lrntat.lo t:11 lo posible de i11\'Ctitig:ar 

la vt.•rdad JUrídic:u, i1n·estig1\C'Íou qu(' li~mo~ 1•fC'rtuado .1 la luz 
,lt._• llllf"Hros r-0111H•1mi1•nio,;,:, 1)1· l'Stn'1im11i> 





C.\ Pl1'{JLO 1 

Nociones preliminares 

Nuestro Régimen de Bienes y sus relaciones con el 

Régimen Dotal 

Lb:lHHl.,ICION CtnlPARADA 

Nuestro Código legisla sobre esto importante materia en 
PI párrnfo cuyo cpigrnfo es: , DE LAS CAPI'l'ULACIONJ,,8 
I IA'l'RnlO'.\"IALR~ Y DE LA SOCIEDAD CONYUGAL, . 
. \dmtte la~ t'$tipulnriones <·omo base de relaciones ccouomicas 
t•ntrc los 1..·únyugei,, que han <le otorgarse y sólo pueden rnorli• 
fic:,usE> :tnles <l<' celebrado e l matrimonio; a falta de pacto es-
1•rit.o por t•I solo J,erho de la unión, se entiende contraído uu 
r,·~imen ruy,, c·11 rarter imperunte eR d de cornunidnd de go• 
11anC'iale~. 1lcC'i111os rar:lcter imperante. pués. parucipn del 1égi-
11n•11 d,, <·omtmi<lu,l <IE' muebles y ga11..1ncius del Código F'ra11c(•s 
(!mnqne con la oblignción d 1.• rPstituir e l vttlor de los bienes 
11rnPl 1les srj!t'm sea C'I que tCll!.!UH en el ,uomen to del aporte o 
:ul1¡uiqu•iou} y prese11tn taml,i(m scmejsnzus y remini~c<'ncios 
1lf'-l 11·1ón11•n dornl, 110 sólo porque la ley cxpresamf'ntere<·unoce 
la ,1 .. 10 en el p•rrnl"o del 'l'itulo XXII del Libro I V del Uódij!o 
Ch•il 1:u111 ,•n:rndo t·~ tu cloH' es muv dh-ersu de lu reconocida 
1·11 l:1 lt•_,. rom:11111. p11t~El'. 1•11 renlida(i, 110 constituye mas que 
1111:1 do111U'ion por r,111¡;,i:1 clf\ n1utri1nonio;) siao tnrnbi~11 por In 
,li~pn<; i<·i611 cons:l~r:Hl11 en C'l :1rtk11lo 1754, por b1 <'Uol Sf' pro
hih,, l:1 <~nagennri6n d<" los hi~nt·~ rnicci,; rle l:1 rnuje-r. ~in In 
nh~•"ln•:mc·in prl>vin ,I" <·ierroi- rt•q11i~i1os que como E&bemos es 
1·1 raRgo tliRti11th·n ~- pf>t•uli:ir 1h·I ~1s1emn dotal 

Si hirn o~ t•i f>rlo qní' Dun Andn•~ Bello, al establecer 
1111C'~tr:t qc,c>ic><larl <lt' hirnes, c-qnipnra loR bienes dolults y po 
rafí'r11:llf' ,,q1;1hlf'<'t' <"tt res2unrdo cl,·1 pntrimonio frme nino Ju 
di~p1,~irini1 riel :1r1i,·ulo lii",.t <-onst·c·nencin del art1eulo l-t1. t-l 
c·tin I c,g r,•,wodurric\11 r a¡.i;i ~xuNa <le 1111n disposirió11 dotal frnn 
i·rsa (('6<li~o F'rnncés) _,. drl arti<-1110 ta4 <lel Proyecto de Co<li
J!" , )t' ( :ovena, que re,:?lanwntn los hie,ws dotales de la mujer. 
:vi quier<' ~le esta mnnern 11uC'!ltro régimen ciertos c~rncteres <f, 
dnt:tlirbd F,xist{· p111',q. í'ntrí' noc:orr,,~ 111111 prec:mu•1ón <le ñorn-



lida<l g~ueral, uua úuugc11dbilidad que resulta directamemc· dt• 
la ley, como sucede <'ll Espan a, en otros países, poi' el c-o.11-
tra1·io, es necesario una coustitución dotal expn'Sil (Francia, 
l1alia, Po1·LUgRI, Austria , etc.) 

Nues1ra dote si así la podC'mos H:un:11·, vc-ndda a <·:-tar 
<"Onstituida por el conjunto.de bienes p~opios de la !l:rnjer, ~u
ya ,1dmiuistración correspon de ni mando y cuyos trmos 1u-
01 esa11 al ha.her socb-1. I. Esta es uua de las d iferencias esenciales 
que pre:-:cn1c.1. n uestro ,·~giiuen en su aspecto dotal co11 el sis
t.1.,>nrn dotal l'Xclusivo. 

Dote, en el M.:nt1<lo cxtricto de la palabra, es (W coujunto 
de bieu(-'~ de la mujer qn<' se cn1 regan itl mondo paro facilitar 
a éste medios ,. n.vuda para el sostcnin1ieuto de las cargas ma-
1ri m oniales. El ar11c·ulo lüfiO del Codigo Fran cés la clefi11c tam
bién en f,H·ma parecidc1: t·o 11 juu10 de b ienes que la mujl'r 
nporta al mariJo para soporlur las cargas del matrim onio. y 
el artículo ló-l9 :•1gre~n que lo~ frutos dC' los bienes <lot:dt--s 
p<:rtC>ntt·e11 al m:1.ridó. 

El ('ódigo Espariol por su pilrtl', h: da al n-utri<lo In :ldmi
nistrucion y usufr~wto de los bicues clornleR. 

C'omo St' ve, pnl's. llna de· las enracterísti<:as princip~d('s 
del rngirne11 <lowl {y <¡tH.' alguuos juzgau esencial aunque a 
nuestro jaici,) uo lo e:;. pué::,. el régímen rie unión ele bie11es el 
,narido llega a sal' pr<•pietario d el apor te ff>.111<:n ino y librC' de 
dispone!' de él), J:.1 c·on~1iwye el hecho <le darle al m11 rido po• 
<leres especiales sobre la dote, no sólo el de ndministr:irión 
siuo rnmbiéu el de goza!' de ella.,· aprovecharse de- sus et·o110-

mías t•n pro,·echo (•xclllsivo suyo en lo que sobrepase II los 
gastos del menaje. Al no hacerlo asi nuestro régimen se ap:ll'lit 
<le uno de los c,uactere~ del co1H:epto dotal. 

'l\unhit~11 podemos !-(,ftalar otras diferencie.is, q u e di<·Pn 
r<'iación ('()n los re11ui~i10s C'Stablecidos poi' Ju ley para la cna
genación .,· ~11r,Lntia de la dote. F.stablrcercmos parn ello un 
paralelo entré llth·:.:u·o r(·gimen en Sll aspecto ,iota 1, y los r(-'~i
m(•ne.s <lotalt>!-l absolutos existentes en l·"'rt11H'ia y EspaíHt. 

P:1ra lu enagt'1u1c·ión d e aporte (eme11ino, se cx íge t:'n trc
nu.sot1·os co11:-;c11timie11to de la mujer, y a utorización jndir-ial 
con eo11cwimien10 de cansa, acredihíndose fncu ltnd co11ce<lid:l 
al marido para p roceder a In eua~ennción , o hieu. n ecesici11'1 o 
utilidad manifi<>~ta de la mujer. 

1~1 Códig11 Franl'és se m uestra mucho más extrieto, <'Rta• 
b\eciendo nna prohibic·ióu eni:-ii flhsoluta de f'1H1_genación (arlfl. 
Iñ54 a lñ(iO). 

. El Código .Espnliol, por su parte, solo c:df!e l'I conse111i
m1ento. del mando; como ~e ve In protecC'i()u c¡uf' se rl ispcnsa 
a los bienes do la mu,iPr. es m u.v débil, lo que ha hrcho dec·ír 
a! eélE:brc 11.utor ManreRs11 lo !ólÍgni t:'nte: acEsptti1a, acepta un ré
ginwn dotnl fll<'nunclo, modPrndo. ~nmhr:t r)p In q nr frn~ El 
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,·erda<h·ro r.;g:imeu dotal, lleva consigo la enagenabilidad de 
In~ hi<'nes dotules, al quit;1rle en los tiempos moderuos este 
t·,1racter1 e;o11se1'"ª s u nombre, pero ha a hdfrado en sus prin
<·ipio.!l: más f unch1mc11 rnle~ . 

.\hora t•u lo referente, a la g11ra111ía de los bieues dotales 
los bie11e51 de la mujer g-oznn enlre noso1ros <le un privilegio 
<le cunrla cl:ise. 

E n F rancia y E sp1líifl la mujfr go:1.a rle hipoteca legal 
~nhro lo!-l bienes del marido 

Creemos nporLuno decir que MI 11t1e!óltros proye<'tos de 
Cúd1~0 Civi l ~e ¡l(_'('µ t>\ba la hipo1ecn legal de la mujer; así, el 
artíf'ltlo 27 1 <lel p royecto de 1847 cHta blecfo: , la mujer ti('
nc hipotecas sobre lo~ bieues del marido v sobn~ 1;•1 haber social 
pur;1 ~eguridacl de s us bie11<'S propios. e,~ cu:u1to const:u•p por 
t:scritura publica el :1 porte o adquisici611 <le 1.::stos bienes. Y rtgre 
gabn ina, udclante: t: correrá esta l1ipoteeH dei;:.de la feclrn de 
crlrhr:.ició11 dPI matri111n11i(),. . 

El proye<'IO <le 1863 reproducía en términos más o meuos 
pnrPcido~ la dispoSi<:i6:i <:itada. 

~stc proyrc-10 fu(, sometido a una doble revisión; la íorma 
t-n que r¡ucdú riespués de la primera re,,isión difiere notabi<'• 
mc1:te d,·1 proyecto de J853 y del que foé promulgndo tomo 
le~· de l:i Re¡;úhli<·n én 18:">fl; P~te proyecto eu sn muyor pnrt<' 
111111u •cri.-=to est:1hlf><'1a en su a rtíc·ulo 1:53": t: Por el hecho d<·l 
1n.1tri111,1nio q uedan hipotecndos generalmente lo~ biem•s del 
mari<lo :1 la segu··id;1d d e lo(;. que la mujer haya aportado al 
11111tl'imonio o <lurmnc él adquiera. 

l◄;n lugar de esta hipotee:1 ~ene ral o tát·l<·n, se establecie
ron <lespu ~s en el Qód~o 01 nis gnrantí:\s que nsegurnsen los 
hif>11r-1 rie In mnj<'r en n1ano~ riel marido, poi' lo h m to In hipo• 
tf'c-11 dP r¡ue hablamos l!f,gó a ser inutil. ." fué en consecuencin 
:-uprimidn 

Así. put·3 1•11 resúmen. 1111CSLl'o l'égin1en dC' t'Omtrnidsd do 
ganar1cialr-~. IIPva en si ciertos caractnes de dotalidad, lo cual 
-;(' <'Ompre11de pertectnmente, p11Ps. i;;iendo la enagenahilidad 
l<l <·1u·actel'Ística eRencial del régimen dotal, ee susceptible de 
sr-prirarse y arlt1prnrse A. cualquier régimeu; no p udiendo de
t·ir:-:f' por <'Sto í}UP Pl l'éginwn nsi forinn<lo sea 1111 régimen 
dnrnl. pnn ~í q11<' r-11,·11Pl\lf> dnr:ilid:ul. 





C.\ PITU LO 11 

Interpretaciones del artículo 1754 

-.No se podrán eoageoar ni hipotecar los bienes raices de 
lo mujer, que el marido esté o pueda estar obligado a res tituir 
l'n especie, sino con voluntad de la mujer y previo d ecreto d t-' 
juC';,. t on co11oc·imieuto de causa. 

Podra suplirse por el juez el consentimiento de la mujt>r 
<·1wn,lo ést1l se hallAre imposibilitada de maoifest.ar s 1,1 voluntad 

l.ils causas que justifiq uen la enngeuacióo o hipoteca-
r·ión ~P,un ot.ras que éstas: . 

l.0 - \<'acultad concedida para ello en las capitulaciones 
1n:ttri mon ia les: 

2.0 -- ~ ef•P~irlnd o utilidad mau ifies t.a de la mujer 

PAltRA l<O 1 

Modificaciones que ha sufrido dicho articulo hasta 
llegar a su forma actual 

l.t proyN·lo <lE> 1847 regla Lnen ta ba la enagenación tie los 
hi<' IH'"- d,• la mujer en el artículo 267 que decía al res~.11·c10: 
Se proldhe al marido sin el conseutimiento de la mujer , en u

~{'nar II ohlig1H los hicnes d e la mujer que es té o pueda es tar 
nlilig:tdo a restituir e n especie. 1 

Lu autorizac ió n de lu justicia pre \•ia i11iormación de uti
lidad ¡indra suplir el coasen tfmie 11Lo de la mujer en todos los 
1·:1sos {'ll que esta se hnllare imposibilitada de prestarlo. 

r~r:1 r¡u<· el marido pueda t 11:1gc11ur los bitmes de la 
mujc-r o grnvarlo t·on hiµotecas, censos o servidumbres, deberá 
interve nir en todo CS\SO la autorización del juez, que no la 
c•o1u•odrra Rino poi' causa grave como pa ra e l pago de d eudas 
p1'opiAs d<' la mujer , parn el <'l-ltablPcimiento de d t'scendiPnt.es 
comun<'~, para e l d e los d rsceudieutes de In muje r , prove uien 
trs de un matrimonio nnterior. para e l ma11te11imicuto de la 
r:uni li:1, n o br1stando pnrn esto los bienes sociales d e-1 m arido, 
o por In man ifiesta nt ilid_nd d~ la enugenoció n o g rAvámen . 

Vemo• , pnés, que este proyecto hacía diferencia entre los 
hienes muPhlPf.l y rlli<'<'fi tie In m njer, exigi<.'ntio parn lA enage-



11ucio11 d t: esLos úlLimos, ademm, <ltl couse11 timiento de la mu
je r. la autori1.ación judicial co11cedida por causn grave, para 

°i o c nal In ley cita por vín de ejemplo, varios casos que co11sti
lureu causa grnve, o bie n , por maHifiesta utilidad de la enage
u:icióu o gruvame 11. utilidad qut! podra St!r tanto de la mujer 
como de la sociedad co11~·ugal, puPsto qut h1 l('_v 110 hacía dis-
1i11<·ión alguna. . 

ParfL la cnagenución de los bieu('S m uebles de la mujer, 
la le r solo exigía cousenthniento de ésra, y la autorizuc ió11 ju
diC"iill , sólo interve11ín en ti c.11nlcter de supletoria. 

~;¡ proyecto d e 1853 tratn l,.l de lu matel'iü que irnalizumos 
l'O el artículo 19181 decia esta di.:;posi<.:ión: «No podra el marido 
sin e l consentimiento de la mujer en ag e11,1r n obligar los bienes ' 
caiccs qut> est~ o pueda estar vbligado a rrst ituir eu especie. 

La autorizacion <le la ju~tit:iu pr<',·!u i11fon rn1ción de nti· 
lid tld podrá suplir el couse11ti111ie11tu de la nrnjer, en todos loi, 
cnsos q ue ésta se hall11re i111p11~i1J ilil:1da de hacerlo. 

Es1e pro_vecro, a diíerellc ia del proyecto ri:e 184.7 , ~f rl--fe
ría sola me ute a los bienes n-1.i<.·es. fJlll· l·l marido es1á o podfrt 
es111r obligado :1 rc·st.ituir e11 t'SJ.H.·cie. t xi_!!1en du pnrn ln enage-
1w1.:ió 11 11ni(':1111 t ntt..· el con:-~nlimit nto de l:1 mujer; la protec
ción de l\1~ bieue:,; mices quedflb11. pufs, O('si:t mpa.raOa, al 110 

('xigirse li, inten·ención tutelar <lt: la justici.1. 
La j usticia solo in1nven1a l'II el ca~o <le im posib ilid11d de 

la mujer de manifestar su ,·olnntad, N-1 <lt.:cir, sólo co11 el ,·ar:lC· 
ter de supletoria 

Por su parte el artic·ulo 170 d,,,I 11.li.s1110 proyecto tW rc(erín 
sólo a la mujer menor <le edad . f-11 los siguientes términos: 
«Si la mujer es menor de 2.J•:1!10~. 110 ::lt! podrán euagenar ni 
h ipotecar 5:U~ bienes raice¡.¡ ~in auroriu1eión judicial. • 

Autorización ésta qut· ht1 11ues1rn jui<'io rlebe darse sólo 
con el caráeter de suplelí,rin. pnf'~. c~ta <litiposisición debe in
terpretnrRt· en :t rmoní:i con t}I c·itado :1rtículo H)lS inciso 2.0 . 

Por último, f'I proye<'to in{'dito Pl'tablecfo en su artícu lo 
1!ll6: «No se podnm hipotec11.r ni e11:igl·11ar, los bienes de la 
mujer que el marido r ste n p~t:!da estar obligado a restituir en 
especie, s ino eon volu11ti1d de h1 mujer'" previo derrrlo jnd i-
(•inl con conocimiento de cansa. · 

Podt·a su plirse por el jtiez el l'011se ntimic11to de In mujer 
f'unndo ésta se h:-dl:lre imposibilita<l:1 ,Jr manifestar su vo
lnutad. 

Las causas que just ifiqnt=>11 In et111J?enació11 n grAnrn,en 
110 ~eráu otras que estas: 

T.-.Facultad conceudidi) a l rnnrido en lus estipuln_ciones 
iu1\triruoniales 

fL-~ecesidad o 111ilidad mnniCiest11.1 
Comparaudo es1a <lisposie ión' con 1.a 'lU(' 110s rij:?e ::irtnal

mt>nte. no í'JH'Qnlr11m11p olrn 'lUf- l:i s i_211irntr: C'l JHO~'('f •10 i,11~-



d1to exigm que se ucreditara paru proceder a Ju enagenncióu, 
ueeesid.1d o utilidud 1naniíiestn. pero como 110 determin1tba res• 
pecLo de quien deban exten lcrsc dicho uecesidad o utilidad, se 
dcduct• que pod1u referirse tuuto a In soc·iedad conyugal como 
n In mujer; el artículo t 75.¡, uctua.l, estublece expresamente. 
que e8tn 11ccesidnd o utilidnd debe, ser excl usiva de la mujer. 

g'-IC último complemento no exisua en la rt.>ducción pri• 
mitiva ,ll" t>"ile articulo y ~úlo fué agrcgudn posleriormeute de 
puno y letra dt• Don ,\adrt's Bello. 

P.\l<RAFO 11 

Determinación de los bienes ralees que el marido 
está o puede estar obligado a restituir en especie. 

Eu el cstu1iio de l:t disposición lt<gnl quC' 1rnulizamos, la 
µrinwra CUt!SllÓII ·.:¡m· se nos presenta t·~ la siguiente: ¿CualC's 
so11 t.·"lto~ hie11e:-:: 1 aic(:~ que el marido t:'Shl o puede estar obli
gndo :t n•"illtuir en t:spccie'( 

l~xn111i11al'en10s uuos y otros aisladameute, 
~I 111urido c..:ta obligado u rei:.tituir en especie, todos aque

llos bienti:i rnices de In mujer qu1._• exisLion al momento de la 
1·elt1bra('iú11 del 01ulrimonio, pt1l'S, 110 estu11 comprE>udidos en 
la enumcrurión 111'\'.nti\•a del urt(culo 17':!0, que i11di(•u los bienes 
4ut ingresan :1 hi 1;iueit.\dad couyugal; sul\'O que dirhos bienes 
hayiln i,;ido apreciado en las(•.1pitulaciont•:,. matri1uo11i:dcR, pués 
ttn este c·a-s<, se entiende q ue han si<lo n·ndidas a la fiociednd 
y por lo umrn el marido se luwe duef'lo ." puedt• disponer de 
ellos sin 11i11gui;11 li111itació11 

~I morido tumbién esw obligado n restituir í'D t~speric, 
aquellos: bif'ues r11ices Miquiriclos por lo mujer durunte f'l mo· 
tl'imonio u título de dontH·ion, hereucin o legado, lo ct1al ~e 
despre11dt• <lel artículo 1726; !rnlvo, tnmbi~n. que dic·h11s biencR 
h!t \·aal -1irto aprecindos en 111strumeu10 público otorgado :l l 
11tmpn ch·l nporte 

Se dt•beu, por último r<'stituir t.'11 t•specie los inunit!bles 
que f11crn11 debidameutc subrngodo'< a otros i11111t1ehles propio 
rlf' uoo ri<' los ('tHl~ru_ge.; (;1rtinilo 17:H N.o l); y loa inmuchlel'! 
,·omprndos con ,·11lt>rc~ rro1,ios dr uno d~ los conyuges clesti 
uados n €'11o en lus capitulaciones mutrirnoniales o en una do· 
unción por causa de matrimonio. . . 

De1crminndos ,·n los bienes qui• el mando esta obhgodo n 
rC'stitnir en especie, entraremoi;; ;t ocuparnos de uquellos que 
p•1eden estur obligados a rf'itiluir ~11 dinero. RI n1liculo I7Z5 
N.o 6 dispoue: , li:I haber do lu soc1eclnd cou~up;al se compone 
.. ... . ... N.o 6 De los bienes raices que• In UlUJC'I' npor ta al run• 
trirnonio, apreciadofi para ')UE' In ~o,·ic<hul le re~til uya su valor 
<'11 di11r10 
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8e expr~¡;a rn así e n las ca pitulacionf:~ 111atrimo11iHit-s II l·n 
otr0 inst ru mento público olo rgado al tiempo cit-1 aportt:, dt~J j. 
gando~e el valor , y se procederá en lo~ doma~ e:.1s0s como e n 
('I contrato de ve11ta. de bieoes raiees. 

Si se estipula q ue el cuerpo cierto que la mujer aporta, 
puede restituirse en d inero :l elección de la misma mujer o del 
mar ido. se segnirán las reglas de las obligaciones 1:tlterua tivas. 

Como se: vé d icho arrícu lo co ns tituye u nn excepción n In 
regla de que los cóuy uges conservan la propit dad de sus bienes 
m ices existentes e11 e l m om en to de la C{--)e br,tción del IDtt tr imo. 
nio o q ue se udquiernn rl r utro de él a título gratui to: es una 
e xcepción que modifica la situació n d•, los bienes raices de In 
mujer e11 dos forma!--: o bieu se purecia su n1lo l' pnrn qnc In 
sociedad lo devuelva ~ 11 dinero. es decil', se ve udt- a la socicdnd 
o bieu de ac ut rrl11 con el inciso fi1rnl rlcl nrticnlo li2ó N.o6 ¡;¡e 
estipula que el inmueble se puede restituir e11 dinero o (>H es~ 
pccie, a la elección de la muje r o del marido y se s igue11 las 
regb1s de las obligaciones a lteruativas. 

En el p r ime r cnso. como dijimos antNiorme nte, el in
mueble eut rn :i fo rmar parte d e la socied;id , ." se- icienti[icn con 
lo~ bit'nes d el ma.rid o, q u ien pued e- dispone r librrmente d e éste 
aporte o por f'S IH adquisició11 · 

En t•I seguudo c·uso debemos dist inguir dos siwacione8: 
s i se estipulo q ue ht eler cíóu le corrPs po ndr u la m ujer , e l 
ma r ido enton<'es putide esta r obligado a rest itu ir este bi f:.'n e n 
especie, p ue5tto que lu m ujer e11 el momento de In disoluc ió n 
de la sociedad puede o pta r por la finca mísmn, o hien por ¡.: u 
va lo r, este úl t imo Regurnrnen te Je hará si e l prerio se hnllu 
de.-iprecia<lo, desvalorizado. 

Pero si se estipula expr('~nme11te que la e lección le <·nrres
pondt• a l marido, est e puerle dispone r libremente d el inmu('ble, 
porque en caso q ue lo e1111gen e rf'spo11dera 11 la mujer p or ~n 
vulor ~¡ mufa. sr estipula la elN•ció n le correspollde. también 
el urnrido. pnés S(' de ben seguir las reglaR rle las oblij!_ac·ion eR 
ulternati\·:1s, y e n rlh1s l11 elecció n le corrt>~poude ni deudo r. 
a l menos que se lu1~·a pa<'tR<lo lo contrario. (art. lHOO del Títu
lo [\", del Lihro IV) 

Corrobora lo que ucab111nos de d ecir la historia de esta 
d isposición; nsf, el ortír ulo 191 i del proyecto de 1853, establr
cin lo siguiente: e Si se expresa q ue :llguoa o algunos ,le las 
especi('s que lo mujer aporta puedan restitui rse eu dinero, la 
elección dis ut~lta l:1 ~oci('dad le con espo11dPra al ma rido. ~alvo 
q ue esta elt·cció~1 se de espt>cialnH> n f(' a la ,11ujc r ». 

El proyrcto, pu é,;i; determi11:ih n 1.·xprHilllJPnu, a quiM1 le 
(;Orrespondía la elf'c-rió n ; pode mos notar también que no se 
h1tcía diferc nch1 entre b ienes muebles e inmuehles , p u Ps se 
refer ía a las es pecies o cuerpos r ier tos, ns1 ambas cla~es d e 
hienes podinn 1'Pr objrto ,lp PRtipulo<'ión. A<'ttrnlmPnl f> "I il r-



~H.'l;llo 1720 Nt li habla sólo de los bienes mices, no parece re• 
fonrse n los b1e11os m uebles uun cuando ci;tn es c uestión dis
cu tibles. 

¿Jl]ste upor te a c¡ue se rcíiere el articulo 17:!f> N.0 6, puede 
hacerse durante la vigeuc:ia d e la socicdMI? se argumenta eu 
sen t ido coutra rio, iuvoca11do el principio de lu inmuta b il idad 
d ~ la::,1 <'Kpitu lacioues matrimoniales; por otra purle, se dice 
estt aporte de la mujer importa en d foudo una verdadera 
venta, la ley exprt•samenlt· lo reconoce u) establtct.-r que debe 
procederse corn o cu el case, de ventu de bienes ruices, y se agre
gu 1,,•111011ces ¿no,..~ esta u11u vouta e11trc cou_vu,:i.~s? y ¿no es 
ella 1111l:t en c·on fol'midad ni artículo 1796? 

Creemos ~i11 embargo, que aún cuando la lty se sirv<.• de 
la pnlal>m a purrn que en geuerul se emplea paru i11dici\r lotii 
b1eues que se llt1van a l Lllatrimouio, en contruposicióu a las 
adqui~ic101h•:;. qut• qp hn2»n durante él. ef,l,te uporle se puede 
,·cnfic:«r dtlrtt1w.· el llhlll'imonio, puf"s la disposi<.·ió n qut ana
la1.amo-1 t'"t.uhl<'ce que la upreciució11 dd bien raiz debe hactrce 
(•11 las <·l\pitulncioncs mntri1110niáh"fl o eu otro instrumento 
pilbl,ro otorgado al hempu df'I a1wrlt. con lo cuul se ha 
q uerido re[erir ni cnso eu que el 11porte se veri[i<.'a de.epurs 
,it• cel,•l>rndo t:d manirnonio, por')He si se hici"ra :1ntes bust.n
r·inn pnr-; , dio las <·apitulacionc-i;; matrimoninle~, p11és serín muy 
i·xlr:1rio <.¡ue hubi<.•i;i(• querido indicar un i11mucblf' ndquirido 
_v 11 por111do en el breve edpllrio de tiempo q ue media entre el 
oror~am1en to de lus capiLUlacio11es y In <'<·l<"b11wión dPI matri• 
llltHIIO 

r\ho ru bien . 111 ley ni habla r do utro instn1meufo pitbl1cu 
'-t' r<'fitre sin <luda a IA escrilurn públic::1 qm~ e~ Pi modo <·01Lo 
t-e perf Pcciona la ro111pra·vt'lltA de biern::, r:1i<'<':1 

1>011 Lui~ Clnrn Svh1r. M' prouu11Ji11 t.·11 favor de <'Sln solu
cio11 v di~e corno 8i:,!'lll': l l ) • Los hie1ws ni ices de 1ft n1:ujen1 pur
•t1irl1;s al mntrimorno a l tiempo de !7-l.u celPbraciOn o durante <-1 

lJUedP11 o 11ó fornrnr p:irh· ch•l lial><'r social 
"Formar parle d~ ti cu1111do han qiilo aprc1,,•iiulm1 par:1 que 

\a Sociedttd le resti l u ya su volor f>ll d11wro 11 su disolución•. 
Estn aprecillrior; que en el fondo puede tt•ncr los cnrnr. 

tt-res clt- mm verclndera ve11l8 o <le una ohligacióu alternativa 
c<lebe luu·crse en las capiwlnciones nu1 trimoniales, respecto 
oede los bieues existe11tes e11 el mom e11l0 de In celebración, o 
cPu instrumento público otorgado Al tiempo del uporle. cunudo 
.. csle tien e lugar durarite el nwLri:nonio. en ')Ue se desi~nurn 
s('I v:1lor atribuido a los biPneR,. 

Ahora bit?ll , e n la expresion bienes rnices ele que se vale 
el nrtículo 175-l ¡se comprenden tnmbie n \oR hienes incor-
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pornles i11mueUles1 es decir, los derechos y u<:c:ioues qu<· se• 
gún el articulo 580 se reputan inmueble~ segun la cosa ~u 
que se ejerzan o que se deba? Nos pronunciamos por la uf1r• 
mutiva. Puég, a pesar que ti ar tículo 1754 parece re1erirse so
lo a las cosas corporale~, subemos que según e l anículo 568, 
inmuebles o bienes raices son expresiones sinónímai, y lasco
sas corporales como las iucorpornles o derechos ad1oitcn la 
división en muebles e inmuebles. (1) 

Nuestra modesta opinión se huyu confirmada por la jurit1• 
prudencia, asi podemos citar u11 fallo de Corle suµrema dt· 17 
d o Agosto de J\J IO, (2) q ue estableció que dtbe11 aplicarse los 
requisitos <le! artículo J 75-l-. parn enngeuur los derechos que 
In mujer casada tiene sobre una sulitrcra, pu(!s. estos derech os 
deben reputnrse iu muebles. 

Ahora cnu11ciareruos u11i1 (·Ut!Stió11 rehu.·io11ada e:on el asuu• 
to rle que t ratamos ¿e! marido debe ateuerse a los requi.")i,os 
del artículo 1754 pnra e1wgenar lu cuota hereditaria la que 
teuga parte im mujer, si esa cuOla compre11d<' hienes mices? 

La solución de esw cuestión depende dd critt' rio qut- se 
adop1e parn ('Onsiderar la naturaleza jundicll de h, iudid bión 
hereditaria: es ella u n bien mueble, o ruiz o una universalidad 
distint,1 <' independiente rie c11d 11 u no de los hienes que In for
man'? 

Aprcriución ésta que es de gran impon11nria) por los efec
tos jurídicos que produce, y en lo torante a nue~rro estudio, 
respecto a la forma de eungenució11 de los bie11es raices de la 
mujer. si In mencionadu ruotíl ~e cousidera como bieu m uel,Ie 
ingresa cu el haber social y el maudo libre de dispo11er de ella 
sin ninguna tl':\bn ni requisito (art. 1725 N.0 ~) en tanto que si 
se estima que es inniueblf' se deben obs~nai· eu !-u eungena• 
cióu los requisitos del artícull, 17-~4. de P~IH mouera los iute
reses de la mujer se encontrarian gar:.111tidos; y por último si 
se con~idera que CE UJH1 u niversalidad nb~tracta, tendri:11nos 
que li<>gar a la conclusión que cll:1 no Ee haya rom prPndido 
en la ciwda diEpo~ición . 

. \n toriz:1dos juriE<:onsultos extrnnjcros y c·hilenos se pro
nuncin.11 por in doctrina clá.;:ica romunu: la absorción automá
tica del patrimonio del di?' <'ujus en el patrimonio particulf,r de 
cada heredero, en otras polabras. el derecho del heredero recae 
sobre cada hien particulnl' de IA herencia, de tal mnuera que 
si se vende o cede nnA cuota hcr<'ditaria que comprende bien es 
raices esta venta o cesión sería de dicha cl:,ise de bienes, y to• 
das lns disposiciones nl rrspecto le serfon aplic:1hles. 

( 1) Debemos haC41r 1101a.r, s¡n e,nb<tr¡:¡,, \¿UO 1:i.s cxprcsi,.mes inmuebles y bien rair. no son 
p,;>rfN·umcnle egm\'11J,.n1l'; Inmueble•, <'S una cxpresiGn ¡_::enl-rifa se ~ficre l..'\nto a bien"" 
m:1t<'rial0$ romo inm:itt'rlal;:,s; B l•n r•iz, partte 8plif:irsc 111h bkn a co~H matrriatff. De 
todas manef":1.5 01antcncmo9 la opinión l'xpre:sada, en lo q11c di('(' r<'l:o.ción ('(In el 11.rlf('11lo 1/{>l. 

1:?) R<'"ri~t:i (t,, 0.•r('('l¡r,, T,1uin \'TI ¡>.~i,:in:t .",:,'9. 



Aubl'y y Ruu d icen: (!) «Las cesiones de derechos here-
ditarios esta11 sujetos a iusnipc:iún en lo c¡_ue con cierne a los 

•in muebles comprendidos en la herencia u rneuos que celebra
«do~ 011 provecho de uu heredero haga.u cP:mr la in divisióu de 
e u nu mau ern absolutn , . 

Bandry Lacantinel'ie J'Or su parte dicen: , No puede des
conocerse que la cesión de la hereucia hace al cesiouorio pro
pietario de cada uuo de los bienes comprendidos en la herencia 
o de la l'UOta parte, q ue pertcnecío 1\} cedente si este no es he
redero sino de parte. Ella es pués una ve11ta de cada uno de 
estos objetos y dehe ser sometido a las reglas nplicoble~ a la::; 
vent:1s d e cosus de la naturaleza de nquellns r¡ue i::e tra11sl'i<>rP11 
por la cesión (2). 

Como sostcucdores de esta lésis podtruos c..:i tttr ~ntre 110s0-

tros a Dou Agustín Parndn Bennvcnte (:3) y dou Alfredo Barros 
l~rrazuriz (➔). 

E n geoeral se cousid era qu~ nuestro Codigo se hn inspi
rado en la doctrina romana (que expouemos), conclusióu a que 
se llega rlespués de examinar las diferentes disposiciones lega le 
relacionadus 1·011 la materia, cuya existencia no se explicaría 
si se rleja rn que el derecho de herencia se ejerce sobre la 
nnivNsa\idari <!el p1l.1rimonio dtl <·ausanw (5) . 

l◄:ntrc otros urtículos se cita los siguientes: 
nrt. i-lt 7: El comunero puede antes de la di visión de la cosa 
C'omún hipotecar s u cuota; pero veri ficuda la did sión la hipo
tecn afectará solamente los bienes quo en razón de d icha cuota 
Re adjudir¡nen !-li fneran hirotccablee:; si 110 lo funn caducará 
In hipoteca. 

El lt!gislndor, dicen, al :idmitir en el 2 l 17 l:1 hipo1ec:.1 de 
<'nota C'sti111ó que el <lerecho del heredero par tieipaba del ca
r,1ct~r <le inmueble. nunque 110 t u viese totalmente es1:1 uiltura 
loza; y que por consiguiente, tal derecho 110 se ejcr(•c sobre la 
u11i\'i>rsalidarl del pnt rimouio, sino sobre <·:Hfo uno <le los hi<'• 
nes purticularcs que l'Omprende. 
art. 134-t.: cadfl asignatario se reputará habúr ~w·ediílo innw
<liata " exclusivamente al difunto en todos lo:3 eft'<·10s qut" IC' 
huhiPSrn cabido. \" no habPr tenido jnma~ pnrtE- nlgun:1 en 
los otro~ cfecto!ól el¿ l,1 sucesióu. 

Por c·onsignienw ~¡ alguno de los consignntorios ha eua
g(•n11do u11n cosa que e11 la partition se :1rljudica a otro de ellos 
f.lC' porlr:i proceder como en el Cf\::1O de h_1 ve~1ta de cesa ag-e~ia. 

Se Rdvierte; pués, agregan , lo.., parL1d:ir1os <le csla doclr1!h1 
qu<' cada heredero Pjcrcit;i mi dP1'l'Cl 11, inrlivirlna.l y propio, y 

1 l) Coun de J)oirt Cinl Frnn<'_ais Tnmo 11 11:'\1:i11:1 4!:l,i;,. 
(2) Traité Th1_>rriqu" e1 Pratique (111 l)r()Íl Cnil Tomo X IX 1•~..:in:1 (r.?'l X .n 91,;. 
(S) Oac. Trib 19'21, ••o.mi. !'.?'1 

~ti s~~ T~rb.~~;•~o;ti~2',J: F"m11.ml~ <'<-td:1 Y:m1.~. í':'lp1i11l,1 N:uuml('711 .J11rfdicll <!(' h 
Tmlur-ión lf<'t('llif:'lrla . 



al c11ogeuar s u cuota enngenn cada una de las cos1.1.s si u guiares 
quo lu compoueu, y si esta compreo<le bieuee ruices se habla
rá d~ uua venta de tales bienes ea conformidad cou el artículo 
,,~u del Cod,go Civil. 

Se cita, por últituo, eu abono de esta doctrina, todas aque
llas disposiciones tendientes al amparo <le los bieces raices de 
los incapaces, que quedarau sin aplicación, si se aceptara In 
riocLrma de la universalidad jurídica de la herencia, burláu
<lose de esta manero., uno de los principales propósitos del le
g:i"'- ludor. Asf cstudinu lus situaciones que se produciriun en los 
diferentes ci1~ns. 
:.irl. 17.)4: No se podrá.u euagenar ui hipotecar los bienes rai• 
ces que <'I murido esta o puede estar obligado a restituir eu 
e:;¡H.>(•ie. sino con voluntad de la muJer y autor izacióu judi
c14.I (•on conocimiento dt causft. 
art 200: No se podrnu euagernu n i hiporecnr en coso 1dguno 
los bienes rn1(·cs del hijo. aun pertenecientes a su peculio p~o
ft::-ional sin tiutorizu<·ióu del juez c:on couociwitnto de causa . 
art. 303: El menor hubilirndo d e t-d:ld 110 podra enagenar o 
hipotcca1· sus bieu~~ rl!ices sin autoriznció11 judicial. ni se con
ced,·n1 esrn nutor izarió11 s in <.•onocimiento de cauE:H. 

La autorización de dichos bienes raices uutorizada por el 
juuz se lrnra eu pú,blira subustR • 
arl. :J93: No será lícito al tutor o cur:1dor sin prtvio decreto 
judicial, enngeuar los bienes rai,·es del pupilo u i gran1rlos coD 
hipotecas ceusos, o servidumbres, ni euageuar o empenar los 
muebles preciosos o que tongn11 valor de afección; ui podrá el 
jueznutoriz.nr esos actos sino por causa de necesidad o uti• 
lidnd manifiesta. 

Esta venta de ucnerdo con el artículo 39.t ciehe hnct-r~e 
rn pública 8Ubasta. 

Del nuulisis de estas dil"erentes disposiciones legules, lle
gan a la conclusión qut es un absurdo nc-eptnr In. doctrino. de 
lu nniversulidud del p,nriroonio, porque los derechos beredirn
rios uo estarían comprendidos eu u iuguno de los preceptos ci
tadoi;;. lo rual importa una iinormulidnrl lej'.!al y Ull VllC'IO ID('X• 

plicnhlc. 
No podemos tr-rmi1rnr de exponer esta doctriua, sin nntes 

c-irn.r la opinión del il11stre jurisconsulto Do11 Joi:é Rumón Gu-
1:{'ncz quieu dice al respecto· «Por el modo d<' adquirir ~mc-e

~ión por cnu~n de muerte udquirimoR todos los derechos tras• 
mi~ibles d el :1utor de In hcrrncit1. Si este tenia d c rctho de 

«dominio sobre bie11es muebles o iumuehles. el sucesor se 
.. harc duef\o de esos mismos bienes en todo o parte FeJ?ún sen 
• hcrt dero universnl 1) de cuota Ln. poseció11 de estos bienes se 
• nos con riere por el ministerio de la ley arts. 688 v 722 del Có-
• digo Civil, en virtud del titulo pro-herede de ios romanos. 

El mulo pro-hcre<le. rliee Pothier (de la posesil\n N.º 6:? e• 



u11 título tr:tsluLicio de dorni11io, po1quc trns1uite al herede• 
«ro (') domiu io de todns las cosas de lü sucesión de que ern 
«propiernrio el d i funto. 

COnsidcrando In ley duef10 al heredero en todo o purte de 
las cosas singulures que constituyen el conjunto de la herc1wia 
le da, asi mismo lu t\cción reidndic11torit1 o d(' domínio sobre 
las cosas reivindicable que hayan pasado a tercel'OS y que n o 
hayan sido p recritHS por ellos. 

i:,(' \'e puCs que juutamentc co11 el derecho romano de 
licrC'acia que es el derec:ho de perseguir la u11iversalidad o 
coujuuto <le los bienes, si11 consi<lernción á determi1111da p<'r
sona, nos vienen como eleme11tos couslitutiYos del éonjunto 
otros derechos patrimoniales. La Ilereuci;i <:s u11 bloque y los 
demento.S que la fo1·n1an sou los distinto:; derechos qut• l1enws 
adquirido del ttuto1·. Cnando vendemos el todo o una euow ·<le 
un derecho de herencia, \1endemos el todu o uua <:uotn i11divi~a 
de cada uua de las cosas quP la co,nponen . Si en la hcr(•ncia 
que se cede o venden hay iumuebles si hay m uebles, ,,· en ca
dil caso la venta se hará con los l'equisitos que la ley exige 
para etta das" de bienes. 

Enseguida refiriendose a una objecion de la Uoct.rinn con· 
traria que ¡;¡ostil~ne que en la ven ta "de uua cuol:l he,cnitaria 
q u e compre11de bieues ra ices, t10 hay necesidad el(' i11íS<·rip
ció11, porque en este caso no SE, venden bit:11es mices dl'tcrmi
n ados condición que exige el artículo 680. qut dice: «r\u11cp1c 
«coosidcro '1ºª e x presameute lo ha mnndndo la IC'y al pres<:ri
«bir eu el artículo 686 la inscripcióu de todo d t,ulo trnl'i\Micio 
"de inmuC'hles vo~· !Q.in embargo, a manifestar un cnso c11 quP 
.i: lu ley 110 exige detcnninadn111e11te ni siquiera la esnitma 
" públic:l , ~' r especto del <:Ual u n1ldie se le ocurriri:i decir qu<' 
"esos requisitos 110 son indispensables porque In ley 1H1 lo exi
,o; ge determinndamente. Me refiero al caso en que se aporta 
tltHt propiedad inmueble Huna 8ociednd ;.do11de di:-.::puso deter-
11,i11ad11me11te C'i Cód igo respecto de acto jurídico que dcbicrn 
,)tor~urse por escritura públícn ~- que esta debiC'rn inscribirse 
f'll n inguna panc. 

¿Y de este silencio de la ley lrnhriu Je sacarse la conse
c·uen¿.ia que la Pscl'itura pú.blicA. ." la in::::cr ipción son in necesa
rias? l~videntAnwute 110. 11.ay qnr celebrar eR('ritura pública e 
i11str ibirli1. 

L a Corte de .\pelnciones ele T alca H<·epta t·Rl:\ doc-tritt1, e n 
sentencia de 13 de Diciembre de 1926. ( !). 

Ln doctrino moderna que considern la liere11cin como una 
univers,l lidad ,1hstrncln; est ima que el der<'d10 del heredero se 
ejerce sobre el plttri monio del ci.u~saute, c.011siderndo como un 
todo intelectual separado de los bienes que lo c·01npone11 ; esta 
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lcoriu e~ pl'ecouizada en Francia por P laniol quieu sostiene lo 
~iguientc: ~ La cesióu de los derechos hereditarios tiene por 
~objelo uua universalidad, es decir, un coujuuto de bienes 
«qu·c forman u na masa y no una serie de cosas indiVidunl
»meutc deterwinndns,. Eutre nosotros cueuta como partidario 
a Doo Leopoldo lTrrutia q uien en u11 dictamen de casacióu en 
e l fondo <lire entre otrnfl cousideracio11es. lo siguieu te: 

/{ Presciudiendo de otrns acepcioues igualmente propias 
de la palabra lwreucia, y tomándola solo en su s ign ificado de 
bienes dejados por una persona :1 s u falJe<:imiento, uo es otra 
qne por el modo de ndquirir llamndo suresión por causa de 
muerte, pasa en todo o partes nlicuotns, al dominio de Eus he
reñeros, CC\utinuadores de su causn y de sus obligaciones tras
misjblcs; de tal modo que lo rlicho acerc:.1 del pat rimonio, Sf' 

npli cH e 11 rigor n ln herencia mii:.tnt\>. 

lt;n couclusióu, uún cu;n1do nuestra convicción íuLima, 
es que el derecho del he reder o se ejerce sobre u ua uuiversali
dad independiente de lo~ bieues que la cornpo11en; pués uo se 
puede hablur de derecho !Jereditario inmueble 11i aüu cuaudo 
ln bereDciu se compouga sólo de bie11cs de esta clase, por que 
no s ic11do la heren cia otra que el. patrimonio de una persuuu 
que se trasmite por en usa de muerte a sus sucesores (Leopoldo 
Urrutin) y re prcsentaudo el putrimouio una abstraccióu, uua 
aptitud de poseer, como dice Baudry Lucautinerie, la hereacia 
mismn participa d e estos mismos caructeres y por lo tuuto no 
liene canlcter definido mueble ni inmue ble, estimumos. sin 
embargo, que deutro del sistema de nuest ro Códigv oo tiene 
cabida esta dol'tri11a, en especial si exawinamos las disposirio
nes relativns u la protel'<'ióu de lo:; iucttpaces; de aquí eutonces 
que como colorario ñe este análisis, consideremos que el ma
rido al enagennr una cuota hereditítria e n que tenga parte su 
muje r y que comprenda bienes raices, debe »tenerse a los l'e· 
qnisiLos clel anírulo 1754. 

Disti nto es el caso ("ll quP la mujer tengn una cuota sobre 
una cosn s i11gulnr determinada y <•stn sea inmueble, eutonces 
no hay duda. se nplicn en todn s11 extensión In disposició11 ci
wda. 

Antes de termimll' este pan:1fo 110s parecC' opo1'tuno inser
Lar una hrevc referencia a las facultades que tiene el marido 
sobre los bien e~ i11dicHdos, para que con esta base, estud iemos 
más udelunte lc1s lin1i1ariones .'' oh lihacionC'F: quf' IR ley le im
pn11e respecto fl ellos, 

(1) Aún cuundo el arti<-ulo li49 se si,·vc de In mismu pn• 
lal>ra admini~trar los bienes sociftles, y admú1isfrar los bienes 
de la inujt:ir Pxistf•11 Pnlre tunhns ndministraeiones diferencias 
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fundamentales, (1) que indicarer.nos son1erame11te por vrn d e 
referencia. 

Respecto a los bie nes sociílles, el muriUo ('S el sefior y 
dueiio, y por lo tanto, puede efectuar sobre ellos cualquier acto 
d e admiuistrncióu y rlisposición sin limitaciou algurnt; la tiuica 
limi1acióu que podriatnos senalar es la ele 110 cometer eu frau
de, pnés, de acuerdo co11 e l artículo 1748, se debe recompensH 
n la sociedad, por los pPrjuif'ios que se le hubiere causn<1o con 
dolo o culpa grave. 

'l'umpoco esta obligado a reudi, c n e11ta <le s u nd1ui11is tra
ción siu embargo, los autores franceses sostieuen que estnria 
obligad,1 a hacerlo, frente a una derna11da de la muJer o de sus 
h e rederos en que jus tifiqueu que los bienes comuu t:s los ha 
empleado en prnvech ~ exclus ivo suyo; e n l'HSO de silen~io ha
bría presuució1J de fraude en su contra. 

E11 caml>io, sobre los bienes de la mujer sólo tiene las fa. 
cultndes, que se le conceden a m1 sim ple rnand:Jtario. adminis
trado,· d e bienes agenos, y como tal responde de In culpa leve 
e n el dese mpeflo d e su cargo (2); la mujt:r goza de un p rivile
gio d e cuarta clase para hHcer efoctini esta responsabilidad de 
acuerdo con el artículo i-183 inciso ::?O que se expresn en los 
ténniuos s iguie ntes: «LH mujer Liene un privilegio ele cu11rt:1 
clase contra el mnrido, poi' culpa o dolo en ln admi11istrfü•ión 
de sus bieu es, p robnndo los cargos rle cunlquicr modo telw
<:iente i . 

Por último, pode-mos deci1· que la a,lmiuistrn<"iou del ma
rido sobre los bie nes sociales es de or<leu público, (3) no pu· 
(tiendo derogarse e n las capit.ulacio11es matrimoniales, pués, 
est.as no puerle11 tener ninguna eF-tipulación co11tn1ria H lHs le
\'CS, ni a l:1s buenas costumbres, 11i a los derechos ni obligacio
~u:s que las IC'_,·es scfiahm a cada con~·uge respecto del otro o 
s us dPsce11dic11tes. E s por el contrario. permitido modil'irnr las 
reglas co11eernie111es a la administral·ió11 d e los bie11es de la 
1nujer. r uan to que en lüs e.-1pirnlar iones matrir11011iules se puf"• 
rle estip11\11r que la muje r a<lministrnra una pal'te d e sus bie
nes propios con indepe11de11cia del nrnrirlo (arL. 1720 incirn 1 "). 

Sefütladas ya. las difcrencins prinC"ipales entre los poderes 
do\ marido, fldministrndor de los biení's soriales, r las fnéult:1-
d<'s rl<'I marido. nclmi11istrnd(lr de los bienes rie l!l mujer et1trft
reinos a o cup,,rnos especitd111e11t.e de é~111s últimns. 

Siendo el marido un s i1nplc ndmini!:trador de lof-. hieues 
propios de la mujer. no tiene otras f:\culwdcs que 1::i:s designa
das e n el art. 2132 respecto de los nrnnclnt,wios; esta disposi
c-ión seíiala algunos actos de ndministración, comq ser, pogar 
las de udas, y cobra.1· lo~ cr~ditos <lel mandante. contrntar las 
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rep,uaciones de )ns cosas qne ndministra 1 perseguir en juicio 
n los deudores, etc. 

De la enumeración hecha se des¡,reude que los actos de 
mera administración, son actos de co11ser\'acióu repurución y 
cultivo y demás aNos judiciales o extrajudiciales que se refie
ren al giro ordinario del negocio que se admi11istra. Paru Pfec
tunr estos actos udwinistrati,·us el marido es ornnipotE·ule, no 
~e le impoue ni11guua traba ui requisito. 

Examinaremos. ábor:1, estos netos de mera administración. 
Estns actos pueden tener por objt-to h1 co11servació11 J.UH· 

terial o jurídica del patl'imonio femoniuo, o pueden r rferi rse 
a In Pxplotación o g iro normal de estos bie11"~-

Así el mnrido debe asegu rnr los hiene~ <lC> ~u mu,ier con
tra cualquier clase de riesgo a que esten exrut:~tos (iucrndio 
r obo, etc.,) y ser puntual en la canceh1rió11 de l.1s primna. 

Debe contratar las obras de reparación y cultivo de los 
hieuPS que administra; los autores (rirnctses en estr. caso, ha
ceo distinción entre lai:, repnrncionC'S ordinari:1~ de conf::rrv:1-
ción y culti \'O y lus o bras o ret'ncciones mnyot(•s 

R esperto de las primeras, el marido las contrnl:1 pero In 
comunidad no puede l'eclmnar recompe11sn :1lg:u11A. puC'sto 
qne estas rcptlrncioncs son unn corga de s u usnfructo. En 
c-uan to n las segunda~. el murido rnmbién debe e[ectu:1rlas; 
pero debe rerompen~n :1 In soriNltHl. por el vrdor ,le dic·hn~ 
reparacione~. 

l~ntre nosotros. ta1t"l:hién se hnco esta diferf>ncia, puér,i. t·I 
:wt. 1740 inci¡::o -1-.u debe er.tenders(' ('ll el RE'J1t.ido <lE' qut> la 
$;0Cit'dad es1á ohlignrln :11 pag:( 1 de lus repnraríones y cnrgns 
n snfructuarias de los bienes 5oc·iale~. y rJe los bienes de cnda 
11110 ,1(' !(IS can_n1g('s. pués es c-011trapro,in<·P111(' que linblt <lf' 
los hienes socinlPs de cnda c·onyugc. ( 1) 

l~l marido d ehc tambi(\n inferrurnpir las prCS"1'ipcio11es 
quC' <•OJTttn c·on1ra los biene~ ric r-;u mujer, pneHo que los rlf'• 
rP<·lios p,·rercn rn:rndo la pl'(•~cripci611 110 se· interrumpe. 

Rsta ohlig;Hlo a su V('z. :1 r•ol,rnr los ('l'~<l itos v perseouir 
('n juicio a los dendort:-s, f11 c-ult:Hl que S(' lwya de Ü(·uerdo bcon 
el artículo 1579 que E'Stableca que los representantes legales 
re<·ibE>n vali 1 la1nc11te por sus res¡wctivos represc•ntados. 

l~n materia judidHI el mari<io i11tervie11e en todas las ll<'· 
,·iones y defensas que se refiereu a los bienes que administra 
P11 esto, t iene ma~·ores farultades que u11 mnnJ11t11rio ordirnt• 
rio, porque en todo caso es 1nas quo un mirndH1urio t-11 todo lo 
relativo ~t la adminis~rnció11 de los bicues de s u mujer, pués, 
C'll su c-alidad de marido es un prolector de su persona y bie
nr5Z. {ar1ic·ulo 1:{3;) puedC> pu~~- C'j{'rr·er· 1nd;1 cJ:1¡:::p de acc:io,ws 



muebles e imnuelJles; distinto es el caso del Código Fraucés, 
el cual en el artículo l-l-28 le concede al marido t:ólo el ejerci
cio de las acciones muebles, y respecto de los inmnebles uni· 
camente las. posesorias. 

Como t·ousecue11cia de ser e l mnrido un simplP ndrni11is
Lrador de los bienes de la mujer no puede efect.uiu· actoti de 
disposición los cuales sólo se llevau n. cabo con los req11isitos 
establecidos e 11 el a rt. 17 5.J.. 

E nseguida entra remos a estudiar estos actos de dieposi• 
cióu y estos r~quisitos que importn n unn limitación a los po· 
<ierí'a del mnrido en orden a la libre adrninistración que tiene 
~obre los biene~ <le In m11jer . 

l'.\H R,ll'O íll 

El articulo 1754 ¿a que actos de disposición se 
refiere? 

Esle precepto a! hablar dE:: enagenación ~e refiere, siu du 
<lR, a todo aquello que significa uua limitación total o p<1rci:d 
del domiuio; aún más, a 1.odo acto de disposición ( 1) ~ue tc11-

ga por objeto el traspaso o limitarión de ~m derecho real; así 
comprende 110 sólo la venrn, la permuta y la do11acióu, sino 
los gravámenes como $:0f el de hipotecH, censo; i-:cn·idumbr<>, 
anticresis. usufructo, uso. habitación, (2). A pesar de los <>x
puesto la ley aln<le a la e11ag~nnció11 e hipotecnción . ~í' l'efiere, 
pués especialme11t<' a In hipoteca quizus porque <'S b1 limita
c·ión má¡;: importante y fret·uente del dominio. 

f)e IH enumernciún hecha a11teriorme111e se desprende> 
que la <'nagenac·ión pued(' ser n tít ulo oneroso o g ra tuito; en· 
1 r(' las formas de ennj:?c11ació11 a título oneroso tene1no¡;: la ven
rn. permuta. la hipotc(':1. c:I r·e11s0. c•ll' ...... c•omr, ejemplo dí' 
('nagenacion a título gr:11uito. la venia. b1mbién. t.•I ccni::o. l:Hl 
~t•rvi<lumbrcs. 

l~xaminarcmos somer.im('ute lo~ actos de disposición mas 
importantei:;= qne qn<'dan com pre11di,los rn el a rtí(·ulo l l f>-1-, ~
que por lri 1:-1nt0 :,;e p11Nlf>n t• fec·rn:1 1· ~ol:1111e n 1C' <l" :H'1wrdo <•(\n 
l<lS requisitos eRrnhlecid1)S en e8:1 <l ii;:;pMi<·ió11. 
\'ENTA.- La venta constitu,·e un m·to dí' c11t1~ciu1t·ión tot>tl 
puesto (lUe es 1111 rontrato en ~-irt.ud d<'I ('UHI el C'omprHd(~I' _ad
iiuiere un rlel'e<'ho per~on11\ cc,utrn el vendedor, pura C'x1g1rle 
In eutr~ga de la <·osa objeto <lrl contr~Ho de tal man~rn que el 
vendedor queda prin1rlo de~ ~ll:1. r¡neri:1 c·omprenri1d::i , pn45s, 
por el artíc-nlo 1 i5-t. 



PERMUTA.-Prese1ua grandes aoalogias con la veuta; es ua 
contrato en riue la!? partes se obligan reciprocamente, a <lar 
uno. especie o cuerpo cierto por otro. No son há.biles para el 
contrato de permuta los que no lo E011 para el contrato de ven
ta; de tal manera que si el marido, no está fuculrado l a nl ven
der los bicues mices de (1) su mujer _v se debe observar para 
ello los rcr¡uisi tos del art iculo 1764, no se puede tampoco pro
ceder~ In permuta sino de acuerdo con esa misma euageoocioa. 
ll[PO'r EOA.-Este es ou-o contrato que tampoco se puede 
constituir libremente sobre los bienes de In mujer; pués, para 
hipotecar se uecesita facultad de enageuar, 11demas. la hipotc
cacióu, es un acto que importa ('uageuación, pués, puerle con
ducir a ella, así si no se satisface la obhgacio11 priucipal a que 
accede el contrato de hipotecacióo, el nereedol' hipotec1.1.rio tie
ne derecho a sacar la finca eu pllblira ~ubn~t:1. lo qne ronsti
tuxe una venrn forzada. 

Sólo pués, se- puede constituir en c:1s0 de una necesidad 
nbsoluta de In mujer o de unn mnnifies1a util idad, es decir, 
c¡ue haya completa certeza que se c-nnrf-lnr l:1 oblij?ucióu prin
cipal. porq ue en C'neo contrario no existiría esa utilida.,:I. 
CENSO.-Es 1111 der('cho que tiene uua perso11a deuomin.-ldn 
censualista contra otra denominada c·ensuario, para qne le pa
gue un e-rédito auual. correspondiente n un capital estipuh1do 
previa garnntín de unn finen del censuario. 

Puede ser a título oneroso o gratuito, a t.ltnlo oneroeo ~¡ 
se constituye por venta, n título gratuito si se constituye por 
donación; en todo cnso, es mny difícil que se lleguen consti
tuir sobre un bi('o raiz de· la m ujer. por la d ificultad de pro
bar la uccesidad o uti lidnd manifiesta. y aún cmmdo sen n ti
tulo oneroso. Por lo demás Y.1 hn cnido ('Jl desuso. 
SER\'IDUMBRE P.\SIV .\.:_Es uu grav:\ruen irnpuest~ sobr~ 
u n predio a fuvor de otro predio de disti11to rlneiio. Constituye 
u n acto de enngenación , puesto que- es tm:'l limitacic'm del do
m inio, y por lo tnnto sólo se puede rnnstituir <·on lo~ requisi
tos <le! ort. 17!; 'o. 

En PI párrafo siguiente indicaremos estos rC1tjuisitos tan
tas vece5: referidos, sin cn ~·n ('Ouc-urrencin no se pueden efec
tuar actos dC' disposición o enng<'nadón sobre los bienes n1i
<'l'S d<' In mnjrr. 

P.\ HRAJ<'O l\'. 

Requisitos exigidos por la ley para la enagenaclón 
o disposición de los bienes ralees de la mujer. 

Como terminamos dicieu<lo en el párrnfo arJterior, nos co
rrespoude ahora. entrnl' a estudiar lns condiciones o requisitos 



que, deben concurrir copulati vamente a la euageuación d e los 
bienes raices de la mujer de acuerdo con el ar.t. 175-l-. 

Estos requisitos ~on: 

a) Yo.1w1tad de la mujt>r. 

h) AulcJ1·izaciim Judicial. 

Estudiemos pu1'licularmente cuda uno de elloR. 

a) Y olmitad de la nntjflr. 

Etlte es_ ~I prime ro y ~¡ mismo tiempo el más importa1Jte 
de los requisitos que anahzumos, y para facilitar su estudio 
div idiremos la mnrerin e n tres partes· 

l.~llf omento en que la nwjer debe prestar s1i consentimiento. 
'2 .-Casos,de imposibilidad de la rm~jer de mamfestar sn volu11-

tad. 
3.--Efectos que acarrea la fa/t(L d,, consentimif'nto df' la muy',-r. 

l- -ilfomento en qu.e la mujer debe ]Ji-estar su c-onsentimientn. 

Puuto muy d iscutido por los iuterpretes, y wrnbiéu a nte 
uuestros Tribuna les de Justicia, es el relativo al momento v· 
forma e n que 1:-t mujer debe pi·estu r su consentimien to. · 

¿ Debe pres~u·lo concurriendo a firmar pcrso11almeute la 
eseritura de comprn•vcuta? o basta que lo hJ1ga con nutoriz1.1-
ció11, fi 1·mado el escrito eu q ue el marido solicirn de la justicia 
ordimHia la a utorizació n de e11agennció11 y expresando en el 
1nismo s u consentimien to para ello? 

Dos doctrinas se ha11 formulado al respecto. La primera 
de ellas, considera que la exigeuc:iil Je la voluntad de la mu• 
jer, es requerida por normalidad como unu simple medida de 
protección de los in tereses femeuinos, de tal numera que es 
indiferente el 1nomeuto en q ue se preste; por lo demás, agre• 
gan, la ley sólo exige el consen timie11to de la mujt.'r, no indi
ca la oportuuid nd e n q ue debe p reSUtl'Se. El ma,ido como re
presentante legal de Ir\ mujer procluc(' entre la mujer y C>l tcr
c·ero rompradur c~I c.•011<·1HSO d~- voluutMle~ generadoras dC>I 
contrnto. 

Así piensa Dou HerrnJ.r<lo Lirn quien en su otra "Prou
tuario de los juicios" dice a este respeclO: ·1 Obtenido con el 
consenti·micnto de In mujer el decreto juclicial, procede por si 
solo el marido a la enag-enacióu". La rn isma dortri11a sustenta 
D Miguel L. Amumitegui e t~ su libro: "Imp~rfec~io!lcs ?' 
E rratns de la Edición del C. Ch1le110" como también d1stingu1• 
dos profesores de la Universidad de Chile, entre ellos D. M. 
8omarrivn ~ J). 1 jeopolrlo Ortego. 



Por :o demás esta teoría cue11ta a su favor con n umerosos 
fallos d e n uestrc,s Tribunales de .Justicia . (1) 

Citaremos al efecto una sentencia reciente <le la Corte 
Suprem:1 recaída c11 el juicio Alarcon Con F isterbush de fecha 
4 fr AgoslO de 1U33. (2) la c ual cousidern que se infringe el 
art. 175-l al exigir la concurreucia personal d<' la mujer a l olor• 
gamiento de la <'~critura dP compraventa, pués, el marido eD 
el carácter r1e representante legal de la nJuje1\ es quie11 com
parece e n rcprescntacio11 de <·lla: la voluntnd d e la mujer es 
una s imple formalidad que el marido debe cumplir , corno de
be cumplir también, con la autorizacion judirial. l~ste fallo 
fu é pronunciado contra las o piuiones de los S res. Trueco y 
Carvajal, quienes dejaron co11stancitt de sus npreciac-iones e11 
el respectivo libro rle votos. 

La tésis inversa, por le cual nos pronunciamos, estima 
que el conseutimieut0 <le la muje r es requerido por ser ella la 
pt'opi~tnria d e los bienes que se trata de enageHar; interpreta
ción que por lo demás, est11 de acuerdo con h"l muy autorizada 
de los com en ta{\ores fra nceses. (3) quienes refiriéndose fl.l arL. 
1428 d el Código F'rancés que establece: "El marido tiene la 
admini~1ració11 de los bienes personales de la mujer . No pue
de enage uar los ininueblcs personales de la mujer sin su con
sentirnien to". estan u11á11imt mc11tc ele acuerdo e11 sosteuer 
<¡uc a pesnr d e h, refereucia a l ,nnrido que lwre esta disposi
<· ióu, es la muje r l:t que enage11a, por ser duelln <le los bieues, 
e l m;irido sólo inte rviene pnrn autorizarla . 

. \ sí, pués, e n virtud de esta apre<·iació n u considerando 
:1demas que el marido deja rle ser representan te legal de la 
mujer parfl. ,wtos en q ue la ley requiere e l ron sen ti 1niento de 
este, la doctrina que analizamos llegu a la conclusión '1Ue 1ft 
voluntad d e la mujer d eb<' r·onstar en la re~pec tiva escritura 
pública <le Vl'nla o hipoteca . pués son contratos sole mnes y es 
al cumplir c·o11 esa solemnidad cuu11do de-be mmiifestarse el 
<'OnSentimie11to, de ou·u ma1H' ra. no existe· aú11 cun11do se hn
y~, ¡u·r~ta<lo con anterioridnd. 

La dodrina que acabamos de expo11e1· es aceptada por 
autorizados tratadisrns de nuest ra legislnció11, como Don Ar
turo Aless:111dri R odrig:twz. (de la Compra \'C'nta y de h\S pro
mesas d e v-.•nta) y 1) Alfredo Barros f~rrazu ris (curso de D. 
Civil Trre<'r .\no T. IV) y por último ruC'nta en ~u apoyo con 

111 .... 2úH., 1K1:,:, I IO'J t>:'!.C, 1'17'1 ..;. l ~>i-;¡ p,isi, ;1;, (;ac. 1~2 . 
.., 2~1 l)Ó(:, U!lt G,,e. p,..,, b. 1017 ¡)3~· ,,n7 t;ac, lfi.'>:1. 
... l k ,3 p:i¡:::. 110::; r.ac. !!MIi .... :,'I';~ p(t,t:. 109.( (;::¡,., l~r!I. 
1,..,,.1ailr l'lrl"'(·ho 1'omo 111 .... 11. 1m" 1:?-:1. 

• XXIII ~ . 1, 1•11. 
XXIII i,;, 1. • :L'Q. 

• XXI\'. :,;, 1. :.'tll. 
\~I J;q a &CrltN1d:, :.un"" l,3 ~ido pubhc:i<la b(n 111 <'1t.'\t-11 R . J1. 1· XXX :,l, l . J)ll~ f,11. 
U) l'/an10! Tr:t,1,, Elem,•m:airt- de Oroit ('1,nl p·~¡¡:. t:.!':1 :-- .o ltll 'i lt ne ComenL'lirr 'r'h('()ri• 

IJUe N l'r:1Ni(¡U{' ,h, J), ('inl Tl')mti 9 J):&g, 21 1 N.o ; ,1<¡, 
n1,1 try ,~,,.,mtmni,, r,,,.,,, 1•: I'ª., ,,._., "·"' :-1•,. 
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diversns sentencias de nuestros tribunales (I) risí una senten
cia de In Corte d e .\pelacio nes de 'l'eruuco de 3 de ~foyo de 
1932 (2) deja claramente csrablecida esta doctrina e n el eousi
denu1<lo s iguiente: 
Cousider,111do 8.0

.-'
1que uo se puede m,mtcner que la rnujt:r 

fl puede manifest_ar su cousentimiento éll las gestioues quf' ::;e 
e practic.uo pnra obtener la uutoriz11<.:ión judicial suscrihieudo 
e la.solicitud en que ella se pide; porque debiendo menderse a 
«las solemnidades de la est:ritura pública todos los elE:mcntos 
111 0 requisitvs constit uti vos Jt:1 contrato de comp1nve11ta. <le 
«bienes mices, si n o se ha hecho coust iu· e11 ese <lo('um<:11to el 
-.: consenti miento uo es mm escritura pú l>li<:a -:,· por lo tanto no 
se ha_\'a pedeccio1wdo el cuutruto solemne de que st trata" 

Con estos antecediut('S, pués no podernos menos qut• ,.,,¡. 
tcrar nuestra opiuióu :1 favor de esta leoría; la mujer <h be 
prestar su consentimieuto e n la PScr·itura miimrn de enag~na
ció11, y su no cornpareucia au11 cuHndo hnya rnaiiifestado ;,111 
ter!ormeule s u voluntad , acarrea los mismos efecto~ que s i el 
a cto se hubiere efectnndo si 11 c·o11sult:\r en ningún mome11to 
l·sa vol untad. 

2.-Caso.<; de ímposi/Jil,dad rlf' la mujer de ma,ufesta,· Mt rolttnlad. 

l~I art. t ;5-1, inciso 20 ,•siablPce: • Podrfi suplil'se por el 
j ue1. el conse ntimiento de In mujer cmrndo ésta se hallare im
posibilitada de mauifestar su voluntad , 

La muje .. se enc·ucntra imposibiliU1d:1 de muui(cstar HI 

voluutud s in lugllr a dudas en los sig-uiC'111es cn~o~: demenc·ia, 
ausencin enfermedad y disipación , 

HespeclO :1 la mujel' de me n te, se ha discuti<lo s i proce<le 
d e<·larnrla en iuterciicción v efectuada e~,a 11ombrnrl(' c·urador 
ni marirlo. · 

Los µartiJarios de la afil'lnativa se l>asn11 cu €.'i tH·t. -&.üt 
que es1,ablt-ce: Se defcrirn la curaduna del demerite: 1.0 • A su 
('onyu,c.e no di\~orciado; p<'fo s i la mujer se encuentra Feparn
dn de bienes según loi:; artículos l f>5 y l üü se dara al marido 
c-urador adjunto para ac¡uellos a qLw se ~xtiende In s~p,wacióu. 

De acuerdo con estn disposición. dicen , el 1unr1<ln ptwd~~ 
ser cur:1dor de su mujer clt>111P11tr .\· la urnjtr pur d(• Sl'r ru1 a 
<lorn de su marido dt:-mC'nir 110 l'biH11do d in,n·iado:-- 11 pl1pt>· 

tuidad (Luis Claro S.). 
No se argumenta, agl'f.'gt111, que <le ucut:rdo eou l·I :1r1. 

3+9, no se puede dar c urndor a la mujer no divorciada n i R(•

parn.da de bienes lllicntl'as los administra el ma rido, porque 
estas reglas genP!'nles, de ..tcucrdo <·011 el :il't. 33!l esta11 suj(>tns 



a las modificaciones y excepciones de cada curadur'in 
particu1nr. 

Verificado este nomLramiento, el marido eu calidad dG 
curador de su mujer demente debe solicitar de la justicia ordi. 
nuria la autorizaciou de enage11acioL1 que debe eíecttrnrse eu 
pública subnstu eo couformidnd a las reglas. del título XXI 
del Lili ro I del Código Civil. 

:-;e estima coutroriumentc, que deutro de uuestro siste,¡na 
de legislaciún no cabe hablar defo curaduría, lu mujer cnsadn 
uo divorciada 11i separada de bienes; pués esta institución Lie• 
ne por objeto quitarle la Mfrninistracióu de lo~ bienes del i11• 
capaz. finulidtld que ya se hallnria cumplida C'n el caso de In 
mujer, casuda t uyos bienes 11dmiuistra e l marido ;por lo demfll-l. 
Dou Artu ro Ale:,st111dri Horlrigucz, l-lerla uu ubsurdo <¡ue ello 
ocurriern, pero 110 es de suponer que el legislador hny:i queri
do co11v~rtir ni marido de representa11tt> leJ?al de lu nmjer y 
jefe de la so<.:iedad co11yugul en curndt•I' de In misma cou l\lri
brn·1011cs mucho mas li mitadas que l:1s de mnrido; l'Orno co¡u· 
!Ario do estn 111>1·ot·1ución, se co11sid1., r:a 'lut' 108 hieues de la mu
jC'r casada dernen1.c no deben venderse t11 púUli(-a i-:nbastu , · 

f':qta docrnnn ha sido aceptada por nuestros tribun ul('s de 
justicia it'iÍ lu Corte Suprema en sentencia de 15 <le .Julio de 
IH~:, dice al r<'speclo: (1) 
C. i:!: Que el arL t if>~ 110 exige que In enac;en:ición dt> 1011 

l>iencs de la mujer repre~ent:1da p,w su murido . ." tr:11u11do~1._• 
"'dC' los que el mismo murid'J es1é o pue<ln est:,r ohli~ndo a 
, restituir en eP11wcie, ae efertuc c•11 públicn suiJ11stn, rxigencin 
cimputsla al tutor o c·urador pnru In ve11tn d<• cuuh1uiera p11r-
te de los hit-1u•,1:; dt•I pupilo y no proc-Nit' por lo t111110 el rC'cur 

,!ó!o <"11 f'.!-ll:\ parlt· 
l•:11 wdo <·a,o. drcimo51 nosotros 8l' admitf' o 1u,. qne d 

11111rido pueda tomar In curndurw de !-!U mt1Jl'r <lt-'mf'11te, la 
,•cnta d(' SUf,l hir11es no 111.?cesita <lf' lu púhli<•o ~11bu@t11, porque 
las for1nalidacics~ !-On <l(• dcrf>f•ho rstrnrto v ,.¡ urtírulo 1ió1 110 
la PXÍ~e; por }() d(•111:.ls Jo. rnuj<•r cwmdu r,; 1111.011 de ,m estudo 
,-i\·il, t.·1o11a t-011wi1d:1 n disposi<-itmC'8 espN·iRkFI (i11dic-1ulns E-n !(,fl 
t1tulos rn•pt·<·ti,·uf,l \'I-XJ) ." 110 le !óiOll aplic·ubleFt laR dieposiC'io
nes relutin1~ 11 la curflílurw Qrnrrnl, en todo 11c¡ln:1lo que dire 
n•lnción <"<H1 In ,•pJel,ra<·io11 de aNo!-1 o co11trnlo!ó\ co11rrrnie11ll•s 
a rila y forma dr t•11ng~11nciú11 dt sus bie11C'~. 

E t-Jta11do In mujer demente. impoaibilitudu di• m1111iíestor 
sn ,•olnntnil. <•l'jm·z <l{-he suplir FIU , 1olu1Jtfül Lu CortC' ~upn 
nia los <·swhlet·c (•n lo"' F1i~11i<'11trs (nrflc•ulof,l) th minos:{~). 

El jue1. pu<'<ie suplir i~I consentimiento de la mujer siem 
pn· qu,~ esta r,¡e halle irnpo~ibilitttdR de mnuifestor su volun

•tad c·ual,~uic·ra ']Uf- ~c11 In <·nui-R fiRicn o mornl, comprenclien• 

1 H ¡, T XXI II ,. 1 1~'u, ·,>O 
' • 1:.. 11. T \\ 111 ,. 1 ¡• ••1 



,<lose en la imposibilidad la demeucia <l<' la mujer. caso este 
, último s i huy interdicción, eu que In imposibilidad mas que 
e material moral o psiquic& es legal.> 

. ~ I a r.t, _17:i-l no distin~ue eutre los motivos que origi1wn 
«la 11u pos1b1ldad y respecto de la n1ujcr dtmcutc 110 pm:d(, 
, decirse tmnpoco q ue carezc:u e 11 ubsoluto de voluntnd: que 
-el juez no. ucda tm plir lo que no exiHe: ya qm· 110 E:'fi. posi• 
cblt ust.:gura1 coll ctrlt-za q~1c el demente car<·zta SÍC'mpre y 
- <" n ab~ol11 to de voluntad; por otra parte semejb11IE:: l(•<1r11-\ lle
cvaría a la co1u;lt1b,IÓll. de que tale::- l,ic11(•:,; qued111·í11n 1,;xclui• 
•<lo¡:. del com i: rcio humano lo cual es cor11rario a l <•sp1ritu qui• 
cinforma nue!:)t!'ll lcgislac•iou. 
Como hemos i.;isto, es muy discutible si !-',(' le ¡m(•d,· 11ombr..11· 
curador a la mnjer demeute, demro dt'I 1·l•g.ime11 do ~1,<·H·dad , 
y de modo que esu~ uombrn111it>11t.o reCRl'f!ª !WbrL· el 111urido; 
pero nos purece co11ve11icn1e declararla c-n in1ndi<ci<J11 p,~rn 
los efectos de la pruE::ba de dcrnem:ia parn que de <·!it:1 tm\nem 
el j uez supla su Yolnn tad. i,::i 110 estu bajo in1crditc·io11 dt-b<' 
probarse q t1t• se encueutra demeutC'; fi t·i-lta i111érdicta 110 h~,.r 
necesidad d e prueb:1 ;dgnun (:1rt. ➔6f•). 

Sobre este puuto debemos recordHr b ley de~ 1 ele Ju\ic, 
de 1856 que asimila los recluido~ en la cusa de Orates n In¡,; 
interdictos por demencia. 

Se lrn. sostenido erradamente que C'sla le.,· se eucut•n tra 
derogada po;- el Corligo Civil que empeí'.ó a rt>gir el 1" 1 de 
1 ~57 pero se contesta a esrn. objecion que ul derog¡11• la:::: le)·es 
el leg-islndor se refiere a las existentes. en el m11111entp e11 
que ellas tie1~en lugar, no puedn refe1irsc n leye¡:. posterio:· ·s 
()HC 110 pudieron tomurs:e eu cueutn puesto que 1111 exi~Hía; por 
lo dein H se ri1t ,nuv extraflo que se liubiNe c[ectm1do unu im
portante modi[icaCió11 id Có<ligo Civil parn que rig-irr:1 sohunen 
te "inco mese:,;. 

E n este sentido se lrn pronu n(·iado la ('oiH· de .--\pelaúio• 
11ei- de Sa111iHgo en i:t·11te1wi:l de 7 de .-\!!ono rle 1!116 (l ) y la 
('or1e de \'ulpar11iso el 2-l de ) la.\'O <le 19~-I-

Rc~pet:to de la mujer ausenta y <lisipadorn la I(•.,· cxprcf-'U
mente llama al urnrido a su c:unidnrrn ~ lí m p re q ut' no se l.ll· 

C'Uentren totalmen1e :-.<'¡tflnHlo~ di! L,iene~; :1s1 procL•dera nte 
11ombrn111icnto e-11 Pl cnso de se¡u1n.1(•ió11 pard:d; pe,o, dtotro 
del régimen ordi,wrio de sociedad couyug:d püdní el marido 
ser llamodo a ht ('Uroduría de hit•ue~ rlt su muj<"r 1wse11tr o 
disipadora? . 

Ahorn hi1!11, el ar1 1c·ulo 1 ·;:,-t i11t:iso ~.º, que analiznmos, 
se refiere sólo it una imposihil idad material o oomp1cHdcrá 
también In imposibilidnd provtnif'111e de unn disposieió11 legnl 
;,Comprende por lo tan10 a la mnj('I' n1enor de C'dad'> 
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Los tribuuules, eu general se hau pronunciado en el sen
tido de que la disposición del artículo 1754. oo distiugue eotre 
la mujer mayor o menor de e<lad. basándose en Oifereutes 
consideraciones; trnnscribiremos los principales fallos sobre 
esta mareria en su parte pertiueute, y las observac·ione.!, que 

nos rnerecen . 
. Corte de TalcH, sentencia de 19;:?6: 

Con◊iderando 4-º-•Que en el supuesto de que la mujer menor 
•<le edad no fuera competente para mauifestar su voluntad 
.:en la enageuación de bienes raices de su propiedad la ley le 
...: habría seflalado una solemui<la<l µara subs:mor E::sa inc:ttpaci
«dad comv la de prever al efecto un curador especial que die
ere por ella su c0nsentimie11to yn que 110 bastaría parn ello la 
n·oluntnd euya. la de su 1narido y la autorizacióu judicial con 
«conocimiento de causa pero nadu ha dispue~to sobre el parti
cular, porque como S€' ha dichu 110 hace distinciol) ul~mrn e n 
e!=lt.e caso si In mujer cai:1:1da €'S ma.,·or o menor de edad ~. 
Considerando :).c-.Que se puede hacer der-ivar esa i11cap:1d
~dad de In mnjer casada de lo que dispone el art. 175-1- iº que 
.,.dice que se podn.1 suplir el cousentimi<:nto de la rnujer 
«cuando estuviere imposibilitada de n1anifestar s u voluntod 
•porque el vocHblo imposibilidad uo lo emplea la ley para aln
cdir a la iucapaC'idad, pués ambas expresiont'S t i{'11e11 acep
«cioues diversas y el mismo Códig-o las distingue esas dos 
« palabras una a continuación de la otra parn. em itir co11ceptos 
t_diversos• . 

• Este fallo pnrrc de h\ base de que si el art , 17:'>-! se hubie
se referido n In muje'l· menor de edad, le habríu previsto ul 
C>fecto de un curador especial; perc a nuestro ju i<'io, este sería 
iuuecesario, puesto que e l juez desempeoa en cierto mod◊ ese 
p:.~pel, desde el momento q ue se2ú11 In ley debe suplir la vo
llintad de la mujer irnpo:-:ihiliu,da; el magistrado dehe subsnuar 
por con~iguiente. la iuc~1pacidad de Ju mujer menor de edHd. 

Lu sentenci,1 e n cuestión. (:Onsidera también, que las pn
lnhrni,; im posibilidad e i11cap1lcid».d tieuen ,lcepcio11es diversas 
y cita en su apoyo el al't. 1332; sin embargo, creemos que la 
palabra i111posibilidad comprende In incapacidnd, pues la im
posibilidad es uu couce!)to gentfrito, ~1 b incnpacidad liene uo 
carúctcr especifico, de aqui que toda incapncidad sen impos• 
bilidad, pero no toda imposibiliclud es incapaeidnd. Por tiltiwo 
el mismo :1.rtí<.:nlo 1322 inciso 2° que cita esta se11tencia a su 
favor corrobora nuestra tésis Esta disposicióu establece que 
e l ma rido pua provocar la partición de bienes e n que tenga 
parte su mujer. le bastará el consen timiento de ésta, si fuere 
mu~·or de edad y si no est.twiere imposibilitada de prestnrlo, o 
'JI de la justicia en subsidio; así, puéJ'.l.. la mujer puede p rc~Ull' 
su consentimiento si e s mn.vo1· de edod y si fuere me11or (es 
decir, si est11\'i('rn impr,sibilitnrfn} no p1wde ,l:1 rlo. 
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Senteucia de la Corle de Apelaciones de \ 'alparniso de 15 
de Noviembre de 1928. ( 1). 
OonstdPrando 5.-«Que es de toda evidencia que la polabnl 
• imposibilidad se re[ie:re a un hecho físico o 111oral que impi
«da absolutame nte la pt·estación del cousenlimicmo, y uo a la 
«i11capacidud relativa pro\'euiente de la rninondad, y q_ue n1 
«siquiera C<.rnstiture u11 impe ii1ne11to legal pura nrnnifestarlo 
«toda vez que los actos de tales incapare:-, son validos anLe la 
'ley y simpleme ntes rescindible~. a voluntnd do4a pitrle a quie11 
«ella co11('ede esLa frnnquiciu y aun resci ndidos producen 
~todana obligaciones naturales . 

La Cor t~ dt• Valparaisu considera que: ltt rnt>11or de edad 
uo constitu_,·c un impedimemo legal para 111<tnif<>sta1· la Volnn
h.1.d, pué~. estim;t válidos y sólo sírnplcme111e rescindi ble~ los 
llCtos efectuarlos por perso1w~ que adolecen de esta i11c;ipací
dad· pero si este es su rnciociuío con este mísrno <·nt.:riu 
podritunos cousiderar que ni aúu la demencia co11s titt1_,·(' tllll\ 
imposibilidad lrgal tan10 mas que el 11c·to de ei:-lt- ab5=oluta 
mcrnte iucapclz. es valido ante la ley, mienri-as no se d erblre su 
nulidad , pués 11<> hay uulidad de pleno derec·ho en 1rne:>tro 
Código. 

Por último, la Corte Suprema en sen1e11eias de l .o d<' 
Agosto de I Ot:,. (2) y 19 de Noviembre de 19a 1 (S) se pro-
nuncia, t,11nbié11. · en el sentido c¡ue la imposibilidad H que se 
refiere el ,uLÍ<"ulo 1 ib-1- , 110 cornprendt· a h1 mujer mc~nor ,1.:,:,-:--:cs::-.... 
erlad, lit última d e l>ts ~ent~ncias ciiadas, sostiene que la 
hra impos ibilidad rle que :se vale esta d isposición J('~Hl ·1 

pre nde lu iucapacidad relativH proveniente de In m eno jj, d. , '"'pi,. o\ 
porque r n este caso 110 falw In \·olu11lad paro <·ont1·,11 ~ \'o\.\Q\ p,,\.. w 

ernh'\rgo, a nue;tro _rnode~t1~ .1 nicio. _nos pare~~- ~1u~ ~I • ti l ctt\~ :::-/1 
175.t.-. al la1blnr d e 1mpos1h1li<h1d s111 hace!' 01¡.:t11H·1on 1 a ,_.:..-- ;:-
<'Ornpre11de la imposihili11Hd físiCfl, moral~- leg:nl. impoS;i j r e:(, 
e~ta ú ltim:t que cu1Hli ituye 111 incnparirlnd.. ~RSfOJ)..C 

T odavía otros fallos (: 11 el mismo SPnt1do ( 1). 
Rtuones de lógica. nos \l~van 1.:u11 h;t·11, i11 f•Vit:1hlPmente :1 

la cotwlus ión coutrariu de h1 sosl(:nida por 11t1L'Stro:-: tribunales 
l~I marido m enor <le :!1 :1flos. n e('esitil curudor parn la ud

mi11istraci611 de la !?Oriedad co11,n1e:11l; por lo tnnto 11 () puedt> 
e1rngenar dichoi,i bieucs. sino ('.011 antoriz.aci,'1n del <-urador, .,· 
previo d ecreto jorlicial por ra1.ón de utilid,,d o 11cccsidnd (art. 
393); dicha v e11t l , ndema,;; , debe hacersC' en pUhliC'il subasta. 
(art. ~94). _ 

Y aún cunndo sea ma_,·<>r <le 2 1 afio~ pero 111C'11or d e 2,.) , 
y que por el sólo hec~o d el nrntdmonio. se h::tlle hnbililado 

11 ) R<'\·h,1:l d(' J)(>1'{'Chíl, 'romú XXJ.'i:. !'t. l . 1,:I¡.:. :!tll'J, 
C21 Kr,·lsta dr J)f,rccbo. To1110 .'i:Xlll , ~- l. p ·,i,e. l.~H. 
1a1 ne,-i,.ta do Oer\'le:ho. Tomo XXIX. 1', l. 1)d¡;:. :?o'l. _ 
( ll (;:¡('('ta do lo~ 1'ri\)mllilo!0!l 1910. T· 11 "· 1!i.!. p.'iC, Id. 

<:,w .. ta ,l¡o lo.• Trih1111,.1('~ HH~. ·r. 11 .;: l()Ñ'! p,t::. !11?.I. 



edad, de acuerdo con la:3 reglas dadas e n el título respectivo: 
(TiLulo X\'! , De la habilitación de edad •), 110 puede e11agenar 
sus bienes ro.ices. sino coo ~utorizncioD jurlícial. 

,.\horu bien, el matrimo uio, leJos de ampliar J., capucidad 
de la mu,;er. la rcstríuge; la mujer soltera o ,·inda plen:une11te 
C'apaz, por el hecho de casarse pasa a ser incilpaz ¿Es lógico 
sup,rner, por lo tun to. que s ieudo cusada y me11or de edud pue
J a prestar su autorización para actos de disposición al paso que 
s iendo solterat> duda, pero rue1H•r de edad , no podría hacerlo? 

Por otra parte, los artículos 163 y 39~ dispo11e11 que la 
mujer separadn de bienes o la divorciada perpetuamente, ne
ct:sitan de curndor para la adminisLn,cióu de ~us bienes, 1:u 
todos los casos en que siendo soltero, uecesitada de curador 
para fldmiuistrarlos luego 11 0 puede e11ag:e11ar sus bienes mices 
sin autorización de su curador, y l)ecesilH ,,.d 1:- rn11~ que el juez 
prt;?ste su consentimiento uaa vez que se hayu estublet·ido la 
necesidad o utilidad de tal acto, ¿cómo es pués, admisible sos
teuer que la mujer dPntro del régimen nürmal del matrimonio 
,es decir, con mucha menor cupacidnd que la mujer divorciada _ 
o separada de bienes, puede consentir por si soln e11 la euage-
11ación de sus bienes mices? 

Ahora. en conclusió11, un último argume11to. Podemos ci· 
tar uumerosas dis posicionPs en las cuales In ley distingue e11• 
tre In mujer casada ma~•or de eda<l y In meuor de edad. 
Art 104.-Pero que la mujer me nor pueda pedir s.ep11ració 11 
d ~ bienes, deberá ser autorizada por nnn curndor espn·iul. 
Art. IG3 v nrt. 3m ,·a cirndos. 
Art . .i50 .. La mujer. no puede ser curadora de s u ornrido disi
pador 

Pero si fuere ma_vür de 25 anos1 o desput:s de In i11tRrdic
c-ión lo$ (·trn1pliere, tendrá dere<·ho pnni pedil' :;~parnción de 
hicnes 
.\rt. 163. La 1nujer curadora J e s u marido <lemtute. teud rá la 
11.d1ninis1rnción dr lo sociedarl conyugal y l,1 i?uardi, de sus hi
joR menores 

Bi por su menor <'dad u oLro impedi1nieJ1to no se le defi
rie re la c uraduría de su marido demente, podrá a su arbitirio, 
luego que cese el irnpedimiento. pedir esu1 c□ rnduria o la se
pan-1<:ión de bienes. 
Art. 1321. E,l marido para provocar lu pnrtición de b ienes e n 
que tellg:a partes.u mujer. le bnsrnrá el conseutirniento de és
ta, Ri ÍU<'l'C ma_,or de edad, y no estuviere imposibilitada pres
tarlo o el de la justicia en subsidio 
.\rt. l 7f>8.- La mujrr toma la admi11istr:1c-ióo extraordinaria 
de la sociedad conyugul e n el caso de impedimento del mnridc... 

Si por incapacidad o excusa de la mujn se encnrgaren 
rst:1s curndurias a otrn personn , dirigirá el eurador la ad
min i~tració11 rlE' ltt soriPrliHl conyugal. . 
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.-\rL. 1:?3G.-J~I in,1rido 110 puede repudiar una a~ionación de
ferida a su mujer, sino ,·on el conseu1 imil' 11to dt• é:w, si fuera 
capnz de prestarlo, o con autorización de ht juslicio e11 subsidio. 

Botos ultimas arhculúi,:: httblmi dC' i11(·uJ1tH.:idHd , pero sabe
mos qué de H(;uerdo con el articulo -i-l7, los me1wres adultos 
uo habilirndus d~ edad, eshi11 c·iimpn:11didos 4:ntre los incopac·ct-. 

De la lec1ui·a <le esws divt.:rsns digposiC"ione.s, 81H::11nos <:n 
ronsecuenc.:ia, que por el 1H•cho del nrnnimonio, la nrnjPr no 
sus1i1uyt..·. 111 i11r~pacidad prove11ie1111• de la rninoridarl. ¡•lH" la 
i11capacidad pron.'niente de ,;u estado de <'fü1:1d;l; al co11tr:1rio, 
a~rega a su ameriúl' inlrnbilidud un:1 nm•,·a, u:-1 el c.:tlt-bn· ;au
tor francés R. Domeguc (1) al lr.\Lar ::;oh1·e esrn 1fwll•ria1 dice 
lo siguit·ute: "La:,; d i fere,aes incapacid:H.les l(•g.il"s pucde11 
igu,tlme11te coexistir, porque <·ad,1 incapal"idad tit.·nl' i-1.1 rnzón 
de ser. y ~u l'i11 , y no puedt.-' ser extiuguirli\ por 11i11gum1 otra. 

Por otra parle, a ú n l'Uando se adrnitien1 que t'S dudoso d 
becho q u e el nrt t 751 se refiero a la mujer menor de t.•dad, 
d ada la armonía :• conespondenóo que deben guardar t ntre 
sí los prcceplns diferentes d enLrO d.., l si~leDJH e:t'nernl de la le
g islac:ión, cabl'Ía aplicar, ta1nbién, e11 l,t c itada disposicion la 
distinción c utre la mujer mRyor o rnc11or de edltd tanto 1rn1s. 
que este precepto se refiere a la enag-c11ació11 dt• bienPs raicb,, 
y la ley siempre- se ha mostrndo celosa en su protN.:<-ió11 i-nhrc 
todo ('Uc,nd o estos bic11es perlenecen n in<:upH('es; prutN·<-ión 
que desapn receria, si se considera a la mujer ca~ada m('nor de 
t•dad, c::iptiz de prestar su consentimiento pura ht e11a~PnM·iOn 
d e sus biem·~ ruicc:,. 

As1 bien, en con...:lusión, diremos como dice D. Luis ('Juro 
Solar (2) que la ley al hablar de imposibilidad de la 1nujcr al 
manifestar su vol un tad, hu comprendido evide11tc1ue11te, wdo 
:-tquello ql1e no p uede exi:-1,lir. ;Suceder o fjf'cutnri::c>, 1.111to pnr 
repugaual' al úrde11 mural de las <·os:1:-;, <·omo nsi mi~mo por 
ser contrnrio a l órdcu jurídico. · 

llemos dicho a1acriorme1H1._• que In mayoría d<:' los falloB 
do los trihunules estimiin que la mujer l'ai,:,::1d.-1 menor de ednd 
es ,·apaz de prest:.u· <.;U con:--cntimícnto para dispon er ,le sus 
i11muc,h\es sin emlmrgo, 110 fa\tn jurísprudenei:1 en sentido 
co11trnrio, trnnscrihiremo:-- las ('onsid('ra<·iones en que se hnsa 
Ullcl de ~SlllS S('lll('ll(;ia~. ' 

Sentencia <l(• la Corto de Apela('ione:. de 'fllka de i) <le 
Diciembre de 191-1· (S) 
Gonsirh-rmido 4.o-"Si la mujer esta i1TlposibilitHCb1 <le mani
•·fostal' su voluntad. el juez :-;u ple sn tO n!ó;enliini e-nLO, la impo
"sibilidad eon1p1·ende :1 la mujer t..'US:.tda menor de edad, pues
·'to que l,1 minoridad ('011sl!Lu:1e una incapacidad para ohli-

Cll l),on(l¡.(uo, IH', tJbll~;,tio11~ ¡_,n g.::,1cral , l'omo 11 p,l~. ISG N.o t►'li 
r!) tte,·i,trt d<' IH'r('("h-0 T . .\'..\'.llt. S.. l. p,-'1·:. 4!11 
,::11 (óllN'l!I ilf• 1 .... Trih1111,ill''< Hn 1 ~- 1;1;0 fl-'IC:. J!)O",, 



"gnrse, y puesto que constit.uyéndola, In persona a quien esta 
"iucapucid~,d a(ecta, tiene por lo tanto, un impedimento una 
"im¡>osibilidad pura manifestar validnmrnte su V<.'lu1,tnd •. 
Cousideraudo 5.o-·'que corroborn lo prescrito en el conside
" l'ando precedente el l-l3 i11c. 2.o análogo como se ve al 1754 
"i11c. 2·o que nquí, se con~idera, dado que nadie uicgn y ni 
"siquiera fuera ¡>0~ible ponerlo en dudu que la menor ednd del 
"marido, constituye uu impedirueuto suyo pnra autorizar a la 
"mujer que por si solo ba~tarfu para hu('Cr procedente la :Hilo· 
" rizución judic:ioJ·• 

En l"I mismo sentido (!) 
Ahurn bien, el jue1. debe suplir la \"Olunrnd de la mujer en 

caso de hallarse imposihllitacht ¿en que forma iotPr\'Pndra para 
suplir este tonsemimieuto? ¿que formalidades debl'rn llenar? 

Según algunos, el juez debe concurrir direct:.1mt>1llC' a fir
mar la c~rritura d" ,·c11ta del inmueble, pués, si la mujer debe 
hacerlo como propieturia de los bieneH de que se trnta de eon
gennr, y pttm que de esta manera se produzca el concurso de 
voluntodes que exig~ el nrt 14-45. y se entienda nst ¡u~rft'tcio
nado el contrnto. el juei dübe suplir su voluntad, lo cual 8igni• 
fica etimológicamente poueree cu lugar de ella, debe hacer lo 
que ella debió hacer, es decir firmar la escritura de n11la. 

Se ¿lt'gumenta también, para llegar ll esta eonclusion. que 
PI jul'Z en el caso que estamos aualizando <tesempefü1 lits fun
cicrnes d e represen1a11te legal de In mujer, In ley 110 h n querido 
nombmrle un c urador especiul y la hu colorado bujo lo guarda 
d el Juez, nsf en este carncter debe flrmnr lu escriturn de veutu 
del inmueble 

La tésis iuvcrf:!a, ~ostiene que el juez en ningún cnso es 
repres~ntnntl' leg11l rle lo mujer, pués. este tflracter no lo tie11e 
e-orno dice Don Arturo Ale~~nudri Rodriguez (2} ni en los ven• 
tAs forzadas que se hacen bnjo su miui-.terio. por lo t.unto no 
tiene facultad pura suscril,ir IH escriturn dtfiuitin,, los jueces 
no tit"nen otras :Hribuciones que las qne lus leyes (:'Xpre~amen• 
u• le serialan. El juez dehe eoncurrir n firmar la escritura en 
los rasos de los 1\rticulos 517. 1033, etc ... pués, la ley especial
meute t•n estos CU$OS le ha c·oncedido esto facultad. 

Por último, una sentc11t•it1 de l:1 Corte de Apelnciones de 
\'alp11rai,o el 14 de de Enero ele 1931 (3 ) se pronuncia a favor 
d e <'Sta dor-triuu en el siguiemc cou~iderr111do: 
Co118it/f>rando 2.o-«H Hbiendo el j u (:'z oto1godo en el respecti
«\"O auto su (nombramiento) consentimiento, en si:ubsiclio de le 
«mujer casada no solo no es 11ecesario sino que también sería 
«contra derecho, que el juez c·oncurriera a firmar la respectiva 

, «escritura, sin srr represl'11tnnte de la mujer. que lo cm 
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«el marido, req uisito iudispeusable para ello como lo dispone 
, el art. 1071 Código de Procedimiento Civil. 
e No puedeo los jueces sin violar preceptos fundn mentales de 
«C~nstitución Política hacer más que lo que las leyes le per
«m1tan y cunudo estas ha11 q uerido que el juez firme escritu
c ras lo ha n estatuido expresamente según versn de lm1 .artícu
•los 5P, 53\J _,. 1033 del Código de Procedimien10 Civil. 

3.-Efeclos q11e acarreará :a falla de consentimiento de la 1111,jer 

¿Cual es ht sanción de cstu iufnwción del a1'lículo 175-l? 
Estp es Ul'O de los problemas más di!>cut.idos del Dert-tho 

Civil y sol>rt el cual uo ee ha llegndo en verdad, ha estoblf'cer 
una soluchm def111i1ivo, al menos en uuestro dere<>ho. 

Varias s011 las doctrinas que sobre este punto Re hau for
rn ulado y que se disputan 111 solución . 
a) lue.cistencia del acto.-

Los que así piensaD sostienen q ue In mujer es el v""1du
doro contratante vendedor, QI marido 11(1 la representa, mera• 
mente la uu tol'iza luego, fnltaudo eu absoluto lo. voluntud <le 
las partes, el fleto uo hn uu.cido, es incxisteute. 

Por otra parte, dicen: el artículo 1756 confirma esrn tésis 
pués, permite n la mujer o a sus hert:deros reiviLdicar direc
tamente el bie11 enagenado, sin previa declaracióu dP nulidad. 
La historia de la ley, agregan, esclarece aún más el al<'tHicc 
ne esta disposición. Así e l ar1ículo l!l l 9 del proyecto de 1853 
decía teclualmeotP: "Si el mnrido eoagenó si n e l consenti
miento de la ruujer o de la justicia. alguna parte dP los bifnes 
de la mujer, que esté o pueda estar obligndo a rc:stirnir en es· 
pecie, la mujer o sus herederos podrán ejercer acción reivin
d icat0ria Pn los casos y sobre las cosas que la ley c,111cedc-. Se 
produce .:!omo se vé, el efecto propio de la inexist<'nc;ia jurídi
ca, q11e dispensa una sentencia de uulidnd 

l~stn <loctrinn cüe11ta a su favor con :.ilguuos fullos de 
uuestros tribunales. entre ellos v de los más rPCientE's: 

Sentencia de la Corte <le 1'alcn <le 1 ~ de Diciembre de 
1926 (1). 

e- En ln venta que ccltbró J. M. de la cuota <lt> su mujer, 
«en lu herencia dPI hijo común, 110 lrny 11i puede h11ber uinglm 
• rnoti~o de nulidnd pf\r faltor el conseutiiniento de uquella, es 
• un cuso claro de inexistencia jurídica. l lay que reconocer unu 
cdiferencin clara y mauifiesta e11tre la inexistenci1-1 y h\ nuli• 
edad. Podrá :mularsc un con trnto que ha tenido exiEtenc·ia ju
• rídica, como que de él se podrá decir que le falta algnno de 
e los requisitos peculiares que la ley prescribe p:trn su vi!lor en. 
,consideración n su naturaleza, o ;il estado de lns personas que 



., Jo ejecutan; pero oo absolutame nte noo in existente porque 
«uo ha e u trado ni p(Jdido entrar en los propósi to!-. de lu ley dnr 
creglas para regir la f\ada . H abría en ello un verdndero contra· 
«sentido». 

Sentencia dC' la Corte de Concepción de 7 de J U11 io <le 
1929 ( \). 

«Que por io demás el derecho que corresponde u la mujer 
«casada, q u e pl'Uebe que una parte de s us bien es ha sid o em1• 
-.: ge1rndo sin los requisitos prescri tos p or la ley, no es el de pe· 
«dir la nulidad de un contrato f-'ll que no ha intenenido y que 
«celeb1ó Pi marido en cuan to admini:::trador de la sociedad con• 
«yug:11, sino el que le concede el art: 1756, de mai10ra que ülm 
«en el supuesto que por el co11tr:1to que celebraron R . y G. hu· 
«biera aq uel euagenado bicnc:::: rnites que esru vit ra obli,:?a.io a 
.-restituir eo espede no procedería la nulidad d(•mand~lda ». 

Sin emburgo. uos pa rece erró1wo C'Sta doct rim1, ¡,nés, la 
lnexistenci~ no t ie ne cabida deutro del sistema gt-ne, 11 l de 
n uestra legislación; ella no es previsto por nuestras le~·es ni lo 
,,torg~ reglnme11rncioL1 algu na procesal; el :.11'1 , 1682 s:-111cio11n 
exprcsameuLe c>oD nulidud absi)lu ta ca~os e11 q ue se p reteude 
ver la inexistencia; al acto que se cree i11('xiste11tc puede lil'gai
n producir efectos civile::::. por ejemplo. adquisidón del d,1mi-
11io por prescripción extraordinaria, en fin, podemos aducir 
numerosos otros ar~umentos p,Ha probar que 111 inexistencia 
no Lit11e }lSidrro ('11 nuestro derech o. 

Pero aún 1H.l1ui t.ie11do que lo tuvier:i., no es aplicilblc el ca
so eip"cial que 110s r,cupa; el :1rt. 1756 concede expresamen te 
n l,l mujer o a sus ht-rederos el derecho de rntificor el acto de 
cnagenación efec·luado por el marido si n e l ('OJ1se11tim ie11to de 
ella, y s:1hemos quo la nadn 11 0 es su~e('ptiblf <le perft•<·1·ionu
miento: aplicnr la n1ti ficorión a un udo jundico inf'xis1ente 
snía destrnir l:\ esencia niismn de la im,titrn·iú11 que por sí so
h1 110 c·rer1 refacio,ws jurídicns nuc:vns. 
h) !folidad alm,/11/a del acto 

Por ratones :111alogos a lns de la ctoc.:1 riun nnterio r, y por 
C'Slimar que l:i i11rxi~Lf'nc.:in no f'S co11ternpl:1ch1 por nuefl'Lra le
gislaci611, los p;Htidarios de esta tésis, llegm1 n In con cl usión 
()OC' la omi:-1i6n de la volunwd de la mujer produC'e la nulidad 
ahsQluta del a<·to de enugc-nacióu cfeC'tundo po,· i-u marido. 

Agrega11 r¡uc el urt. 175-4 permite rei\'indfrar e1J los c·asos 
que por reg-1:t genernl si> c:onceden estas acc.:io11c1:1, lo que i ndi 
c.:a que el Código no lia q uerido en estu d it.-,posición, marcur 
11i11gu1rn exccpció11 al 11 r L. 1689. Por lo de1nfts, dice11 , la n ul i-

• dad ab.:;olUla arranen claramente en ta! caso, del a r L 1682 e n 
• rclac.:ió11 c·o11 el :in }..j.4:). 

La 111ayoríi1 rle los fallos d(• 11u1::stros Lribmutle~ de .Justj. 
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ciase µroi.uucian por esta doctrina; citai<:mos, al efecto, uno 
de ellos y su~ considerandos per:ineu tes; y ~¡ llien se refie1 e a 
lu hipoteca, el mismo raciocinio ei:; nplicnble a la n~nta. 
Sentencia de la Corte de ,·,ddiviu de t6 de ~layo de 1925 (1). 
Cou.~iderando 8°-•~ue b hipoteca es un coutrnto ~oltmlle 
«porque de~é o.torg.,r~e ¡,or c~critura públic-o (~-l09-2410 C C.) 
cy por cons1gmc11te la s1mplt'. observ:IC'ión de ei-tns fo111 J;.1ida
dc~ e~peciales no lo da efectos ci \·iles ;d coutnuo, si cit-> el 

«mismo consu, i~de1m\s el co11scn,imie11to de los otorgu11tc.•f, 
«c¡uc es uno de los requüdt,,s ii;idiSJ-H·ns.:ihles pt11;1 el pe1fec:ci0-
« 11amieuto del contnno. 
C'onsir/f>rawlo .9°-Quc eslé seutudo. es fadl. e11to11<·Ps liq!a1- a 
«I:\ con1·lt1sio11 .Que la falta dtl co11~e11Li111i(•11to de la mll.it·r 
«consta11t<.· de los propios c·o11Lrntv~ hipcitecnrios ac-1111 n1 l,1 1H1• 
.. !idad absoluta de las hipoLecas p11r omi::;ió11 de los reqnisitos 
«que la ley prescribe para <·1 vnlor riel coutrnlo rn c·om,idern
ccion a su propia naturalez11 y no a la c:didad o r-;;:tado dt· la:-; 
1 personas que lo ejt>cutan , . 
En e l mismo sentido (i). 

A pesar ele toJos estos razo11urni<·1.tos, tm11bit,11 fui1dacil'S 
est imurnos qu"' cu estos casos no se produC'e nulidnd 1d>¡;:oluta. 
pués ella presenta carllcten•s inc:ompMihle:s con el urt. 1 í[1(i 
i n<-. :?0 del cual se desprende que In rnujf' r o Sn íl- heredero~ 
pueden rati ficar el acto de enage11ació11 efectuado poi' rl marÍ· 
do, y In nulidad t1bsoluta ,il igual qur- la ine:--:is1e11c-iii 110 r.:
sus<·<>ptihlc de ni1ifica<-ióu. este punto uo admiH· riiscusilln t'n 
dtlf'('('hO. 

¿Podr,a ~o.sLeuerse ento11C'eS serinmPnte que~:-: por t xt:t>p· 
ción una nuliditd 11l>solut.a que admite ratific:aeión? ;,PUf·(.h- lit 
I<>,· hacer n1ili1~To&? 

· Por lo dcrnás, la fallu de co11sc·nti1ni<.•11iO corno 01 ig-c-11 <le 
uuli,h,d absolnta la con!-idera el Cúdigo n•firiendNi(• sólo a li1s 
mismas pnrtes contratantes, dP 1al mu11er;1, que·. :::i unn pnso
na contrata u nombre de olr:1 sin ser su l<·~ítin"lO r<'pl'(·~e11ti\ll· 
L<· o siénd<,lo se ha C'Xcedidu en sns 111ribnciollt>!-, <.:01110 C'S el 
caso que nos ocupH. PI acto 110 es 11ulo 5'-1110 quC' ::-imph"m<'Ht<' 
inel'ic;17. respecto <lel titular dt> un <h· rHho, qut'd11 ¡,:.om(•tid,, a 
la co11tinge11cia de su rntific-ación; rna:-:. arielu11te. trataremos 
('011 mut-1 d,·tenimit'lllO CSlll CU<:SLiúll. 

Por otra parlt· la doct .. i 11a <le la nulidml 1.JbsoluLH nos llt'
va i\ absurdos como el siguiente: al efr<:tO, dil'<' Don Manuel 
Somarriva: ~abemos que la n u lidod absolu ta puede st:r decla
rada por la pNición de cualquirrn pt•rsona q1ie 1e11gf\ iuterC's 
e n ella. de mi manera q 1H' 1111 it('reedor de la mujer tendría 

111 ◄ ::w. l!°r.1~, -.1'111, 111 ¡,--\¡.::. li:;!i"I 

{21 (;11r. lfo;j1; ~('nl. li6:.? ll:Í~. ~; C::-,c. 18ii ..,..lit. \SflO p:\:;. ~11:, 
(~al'. Jl,,,z '«!'Lit. '?"~I p:J¡: t:?1-,t 1;af', 187!• ~NII. 629 pág. 42<> 
HN. n,,1,...._ T, \'l. ,_ 1, ¡~-11.'. '.?if; fü.•,· . 11.,.rt'C, I'. XIX r,.ig. 3!)'.? S l . 



derecho o pcdirlu y fuese al <:nso q ue e8la uo quisiC'~e hacer lo 
e insistiere eu Sl'r inderunizudu sobre los bien1:!I del marido~ 
tendríamo~ pués, dos inh.rt'!tes contrapuestos, el del 1u:reedor 
pidieudo la nulidnd, y el de la mujer rfltifieandoln 
e) :V,./idad relat,m del ,ic/o. 

Sud sostenedores rac:iocinnn de esle modo: el nwrido t•u 
11iugún caso riej1t de ser el represe11ta11lt- legal de p;u LUt1jer. De 
tal m:u1era que •:uando el 11rl 175-1- exigf• f-1 rt"quip;ito roluntud 
de In mujer uo lutce sino ordenar uun forma:idad exlerna, no 
sr rcfiert: al conse11timit-nto geuerudor Je lo!t contrntoR, y cuyu 
omisión. por lo tanto, nn t ír11e como SlmC'ión lu nulidlld abso
lutu , sino lu 11ulidHd n•lativu que es de protección indh·idual. 

llay omisión del rouSt!ntimiento de 1:1 m11jer ~ólo en el 
cuso que esta en niugún mo1ueuto y t'll ninguufl forma haya 
prestado su voluutad. 

Los mus rr('ien1es tallos dr uue!ttro tribu1wl de C:isac-ión 
estnblecen esta cloclrina {1) C'l último de ello~ rec:,1ido en se11-
le11cin de 4 de Ag. de 1933, jui,·io Alnrcón <'on Filuerbusch 
nntes citado (2). 

S in embnrgo, peneamos que estll no es lu. svluc:ióu 11Jas 
ujustndti H dercd10, ptH" dh,crsas co11sídera('iouelól 

Ji~n primer lugnr. estn doctrina parte de uun bni::e erróneo 
euttl ('S, considerar la ,oluntud de lu mujer corno un requisilo 
exigidC'I eu ron~ideración ni estndo dt la perso11 A. (·R dt>c·ir. c·n 
c.i;;te c:1tso, refiriendose ul <.•stado de íneapncidnd de In mujer 
cosurln. lo ('ual e~ un evidente nbsurdo, como lo huce nota r D . 
. \ . . \lcssandri R. equivale. pués, exigir el consentimiento del 
incnpnz por razón de ser iu...:npaz . 

. \riema~. estos requisitos C'~tablecidos en consid<.•roción al 
estado de la:1 personas. son medid.-.s de p1 otection qur tienden 
11 gnmntir dL' u1111 manera nHi8 eficaz los iutereses d€.· los inca• 
pa<·es. y par:1 ,,110 Ir. ley recurro a personas plc.~nam<•11t<' N1.paces 
as1 por C'jemplo trnlandtiS<' del pupilo requi~rP l:l intervencion 
<lt' s;iu c·urmlor, ,. rn gencr:1.I. en los seto~ dP todos los mcnpa• 
rt•1,1 t~xige la ¡1u1ori1.nc·ió11 <lcl respecth·o repre!!'flllnnte legal, y 
p:ira u<-tos dt mn~·or trascl'ndencias sit·mprt:: lu nntorización 
judil'ial. Bir11 nu<>de nlej?Hl'--C' que en el CJ1i-o de lo mujer ca~a
d:1, su iucapaciclud 110 tie11e poi- fundnme11to en nwnor discer• 
ni1nÍ\'nto, y qu<' por lo t:mto puedt dm ~n con~entimieuto eJ1 
protcN·ión 3 !,11$ i11terett1 :- pero a esto :\íladne que el artírulo 
1 i5-l, esrnhlC'Ct' <'xpresomfnlt> Ja t>::dgC'nc·ia <le In autorizacion 
judirial, por e~timHI' que el solo cousenti111ie11to dr lo mujer no 
btlSla; pués el runrirlo por el J'.!1':111 ascendit~ntt> moral que ejerrC' 
,obre din. puede haberlo llevado a In cclebr,,c;ón del eontr•to 

t ll qmt 1283 p.,¡r ;,s r.ac li-.:t! "«"ni, H\.$7 ~11: :,.·,11,..c 1011 
• "(nt 2~ 1i..1!( 1091 U~ 1•r.!1 ll(v 1~1 Tomo 111 , 11 J)á¡: 129 
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Por lo demas, de aceptar esta doctriua d e la 11ulidad rc
lnti \'a, nos encontramos coo c iertos escollos, incom µa tibies rou 
la 1Htturaleza misma de la i11stitucióu, 

En éÍN·to, sabemos que la acción de nulidml relath·a puc:
de ser ejerl'ituda por Ju nrnjel', sus herederos o ce~iou,1 rios ,. 
tambiéu por el marido como 1·c prese11tnnte leg:.J dt· la nrnje¡·; 
pero esta :sería unn acción re.'=cisoria po,· excepción d e cuyo 
ejercicio esta impedido el marido, pués sería muy extraflo que 
lu ~ntablara sobre todo e n t i caso f!Ue te11ga cierta ,,;:oln•n<..'ia 
sabiendo que esto , .. a a traer contn1 él unn ncción inmedia t,l de 
i;;aneamiento sobre sus pro1,ios bienes de parte de lo$ ten·l•ros 
H ic·tos ( 1756). 

Por lo dt:11Hís sería poco <.:orrecto y poco mornl el que la 
hit: icru habiendo rt-ndido 1.l sabiendas un bien m iz de su mu
jer sip consultar para uadu su voluutad. 

Ahora, en lo tocante aJa ratificucióu o COHfirm,u·ión de 
1:t uulidud relativa nos encontramos con otras i11co11secue11c·im; 
l:t muje r debe esperar la disolucióu de la socied:..1d pura ra1tfi
oar, y pHrt:'í'e indudable que el art. 1754 1.1 0 se pone e 11 t•s1e 

caso como sucederiil si se Lrat•trn de la verdade ra <·onfirma
ción de la nul:dad relativa. También de ntro de los principios 
q ue in[or i'nan esta nulid11d, el marido podrfo nnificur P.xprtsa 
o Lt1ciuunenle el ~wto de e11age1rncióu efectmldo sin <·onst>nti
mi~nto dí' lit mujer. La ratificación cxpre::ia no 110~ nu:i·t ce 
obse rvac:iún 1.dgu11a1 se necesih1 el <•()nsentimiento de la mu,ier 
parn poder efectuarlo; p ero la r1.1.tificncion tác ita n os llevc1 a l 
absurdo siguiente: el marido rati fictllld() dt esta maneru ,•en
<lría a hacer letra muertn del requisito del consen1imiento de 
la m ujt-r, <lt'l art. 17:'>+. lo cn:11 es irn.t<•(•ptable rlf' iodo punto 
dí' vi~ta. 

Por ú liimo. diremo~ :1 nuestro fnyor. que el Uodi20 F r:m
cés distingue e11tre 111s acciones de nulidad proyenientes de 
onn. i11cupacidad legal, y las accioues que e ntabladas vau a 
recae r sobre e l marido (actions qui doi,·<:'nt r ~fléch ir contre le 
nwri); h1s pri1neras lns t.rHtll el 11nículo 13+-l s uspen<liendo la 
prescripci611 respecto de ellns, por toda la d urnció n del matri
mo nio; las segundns li1s. con sid ern en e! art. 2:2:'){i N." :2 y da 
un e jemplo do estas accio11es flllC' d chí'n reí'aer t-11 t•l marido; 
PU ceso qur el marido h::iytt vendid() el hit11 propio de In mu
jer sin ~u conse11t.imie11to; la acción dí' la U111jer en es1e i'11~0. 

no quedn comprendida e n ht clase de acciones proveni rntt-:
d e una incapacidad legal·, como pl'etende l:l d1wiri11.-1 d~• In uu 
lidnd relat,iv:-1 q~e estamos i11u1li:M'lndn. El a1 t. :?2ü6 ciwrlo ~l_tS
pe11de también In prescripc·ión de est:l segunda <'iasc rlJ flC•<·10-

nes dun1 11tc todo el inntrimouio. 
Por de pronto. la doctrina que a nuestro 1uodesto jui<:10, 

n os pnre<'e IA. más sana y njustadt1 a d e rechv ts hi siguiente: 
si pJ mnri<ln vende H un hif'n rai;,. <lC' su mujer . sin In volnn. 



tad dtl éstu, el acto eM válido, 110 esta viciado por n ing u1w es
pecie de 11ulidad; pero como la voluutud de la m ujer no ha 
intnveuido, (,~oluntnd que es requerid u por ser ¡1. opietflria de 
los bienes que se trat11 d e eu..1ge11nr} y el mnrido en el c-aso 
del urt. 1754 uo la reprf'seu tf' s,u{icientemeute el acto no obli
ga ni afectan In mujer; res infer alltos ucta (1) 

F'nndameotamos nuestra té-sis en las coni-.ideracion{'8. si
gni{'ntes: 

:-;abemos que los actos o contrntos puede11 C{"lebrnr~e di
recrnmenlc por ]as par tes contratantes, es dedr, siu 11in~una 
inter,·ención, o bieu por sus represent1t11tes legnles o con,·eu
c iotwles. ~- todav ia hay casos de contratos veri ficudos por ter
ceros sin representacion algun,L 

Et! el primer ru~o. no hn~· dudti quP se suscitó; se n plican 
las reglas generalel'l schrc formación de los contrntos. ~- lu foha 
d e consentimiento de u11a de lns pa rles urarren In iuexis1e11ci~ 
o nl 11)eno!. la 11uliducl absoluta. del aNo. 

• Pero f-i ~e trata de a<'los eelebrrtdos por re:pro•entnntes 
<l(•hr tomttrS(' tnuv t11 cueu ta ~¡ obran o 110 de11tro di• loi;; limi 
te" rl~ s u ~ atribucÍom•s. En el primer cuso oblig11n al rq1r(•~en
tado el acto del represe11ta11te es el acto del represe11tado (1448. 

En el segundo cuso obrun lisa y llnnamente sin el co11i-e11-
ti111i,·nto dC'I re p rescm tudo y venm os ¿que dec·l<1S p roduce este 
:wto <le esta mnneni celebrado respecto dt•I repn ~ent1ldo <·uyo 
con~entimivnto no ha in1er v1:11 ido? 

~s unn d(wtri111..1 y uu ¡,i~le111a uniforme C'ft nuPslro Código 
Civil que codu vez que uuo acrún ejl'rcitando un den·dw q 11e 
r·orre~ponde tt otr(1. el acto t~ válido. obliga u los quf- lo con
Rintierou, pero no. 11a1urnlme11te aJ·y( ,dndno duí'flú df•l dcrr
cho que no ha <·011E1entido. Como valido que• 1:s ese H<•f11 tn11 
pronto como rl titulnr del derecho rnlifica lo 11etuodo, Pi uc1o 
curte plf'no dertn. y oblij?a ol q ue rutifii"o c·oo f'Íecto retro
:H"tivo· 

Ofre1·t•11 111ue~1rns dPI si~Lemo juríriico :d t1dido ent1 e otros 
los siguie11tes 11r1í,·ulos: 1-160. /l72, 6;3, 181:\, 18 18, 81lR del · 
Cndign Ci\"il. 

Si c·l tt•r<·~ro r¡uc- contrut11, es represcm unte leg ttl o con vC'11-
cio11nl ch•l d 11eílo del derecho, ,. se hn exced ido en sus ntribu
cion<'s. ¿,la 8olm:i011 sera la miSma? i.Y 11orquC' rnz6u hohritt d e 
ser otra? el H<'W et-" vali<io e11 el sentido qtw le rcco11oc<•11 los 
11rtin1los 1-1-18. lf>~(i. 20i!l, 215-1 , 2 160. y no nfecla e 11 11ingtin 
(•1\'-0 :\l repres<'ntant(• n menos rtt l ifit·:,c:ión, 

[guol ~ittrn.ción t-t..\ prodt1('(' si fnlto el consentimiC'nto de la 
mujer en PI nrto de In ena~C'nnción erectuildo por su morido, 
<'~lC' ar·to neto llfl h1 nfc.,"ta en forma nlg unn y t iene In arcci()n 

1) l "W't'IJI T,,n,, 'CXIT I 1 ,;r, 1!16 :,t . ., .·,01. 
P1ani .. J N. R,Pffl J)(i• t;,o,( Nou. "º l Tomo \"111. 
lhndry (,ftl":'\nti11Pri,. T••m,, X\"I p.",W!, l"lcl ._.,, ¡ •,! 



expedita de re iviodicnei6n sin d eelnrnción previ;1 df' nulidad 
(>trt. 1756) 

Co11secucn cia1 pnés, de la tésis que sostenernos f>S que s i 
el marido ,·e11de en estas condiciones, es dt•c.:ir, si 11 l'onsenti
miento del duef'lo del dt-recho, vende lo que 110 lt- pertenece, 
esto i111portu eu el fo11do y e u e! hecho una ,·e11ta de eo~a age
na , peru cu e:.t ricto dereclio ¿podemo~. en rNtlid,, d dN·ir con 
toda prU6icióu, que se tru tfl de u11il ventu de coF:a a~e1w? 

Purece, verdader:Hnl?'11te, que el art, 18 1:J q ue dn:lara ru 
lida In veutu de co8a t1ge11a se c:o loca eu t•i snp111.:sto de que t:·1 
n }n<ledor expresa o hlcllHBH:ute manifiesta o dn n entender q ue 
la C{'IS:1 es su~·a propiH , en tauio que el nnlrido que· ,·eudl-' un 
hien r,1iz dC' su mujer lo hHct· e11 1101.ubrt- de é:::.1,1; HI me11os, 
t:Ste es t.,\ C:t$0 <.:Ofl i~ntt: pués es ruuy difici l que :-t: lwgu pn:-ur 
por duefü.> debido u los títulos que acrcditau la p ropicd<ld ). Por 
lo lirnlo, e n lu iD~cripcion del wulo 1:qw re i;c1 a e11 t·l J.il'imcr ca 
so e l propio \"tudedor en calidad de ve11dcdor ·" tradl'tlte y en 
el segundo caso la mujer figura ra conw veudcdorn y trndeute. 

Pero la prutba ma:; evid ente de que la vcntn de 1.rna cusa 
heclut eu 110111brt tic Otra persona (con10 e~ ti cuso d1;:I ornrí<lo 
quo vende un bie n raiz d f: su nrnjer t·n l 'Ul'lllH de f'Sta y 11 S t1· 

miPndo :11u respo11S1\bilidad no es v1:n111 de cú::a .1g<'nu , e~ q ue 
la venta dé cosa age1nl ,·ale. ~• por co11sigt1if'nte constituye nu 
j uslQ título para adquirir el <lo1ni11io por 111 eRcrip('ió11 01dinm ia 
t>n taut11 qtH' lit vema ,·Plebrada l'Ollln rt.> presenrn11te leg11I o 
<·onre1H·iu1111I de 0 1,ra persorrn , si n t1- 11er fiH"ultad pil rn ello uo 
conliE_•1t- justo título a sí e l :.1r11culo 70-+ N.o 2 osh1hlece expre
samtutc qul' no <.~s ju~to titulo el o torgH<l,, por 1111 nrnnd:t1ario 
o r~prese11tante legal de otro sin serlo. o uno qw· l<:11i1J11do 
estos \·a ractcres se ha excrrlido t.'11 !.US 1-11ribm·io111·~ <]UC pllra 
el <'1\!.0 es }() mismo. Esw no qnit>re de<-ir t·n ni11~ún (•a~o que 
el acto no $t-a valido pu~s 1·sta 111is11m d1~µosi<:ió11 dt•I artll·ulo 
704 N ,<' "l. 110s demuestra i,;11 valiJez. p o r qlH' si la lt-,r lo hubiern 
e8tirwuio 111110, )p hubrfo bairn1d1, <·011 t·I a1t 11·ulo /04-. N.0 3 

Como dijimos ::1111eriorme11te li\ n rnjc•r tic.-11t• l:i f;icultad de 
entablar , lirectame nlf• ncdó11 n •ivin<lic:noria. ~in pre\'ifl d e
claración de nul idad. 1-ln terminado 11~1 nlwstrn legislació11 con 
una cueslión ar<hrn111Pntt• di!-1 ·11t id11 t"'l1 el dnP('ho frnn cés a 
propó<;¡iro de rlf'l<'rmi11m· si 111 mujer ti<·11e Q 110 <l,·1 echo d_f' rei· 
vindicn.eiOn solH'f' loR rercPrOs adq11irPn1e~. i:i ell:i 110 lw llllf'I'· 
, enido en el ar io d<- compni-venta. 

Para resolver PSLP probh1111u los a ut11rn f1 : iut·cses d istin
guen entre li1 rnuje r ~H'eptnnll• _v la no a<·eputnu· ,te 11)~ gnn/\n · 
('hllP~. 

Si se acPpla los gmw.nciuleF. <1if•r11 , 11<1 hay c-11cs1i011; ¡,tw· 
de r<•ivi11dicHrSf) directun1e11te . s in eiól!Hr obli_g:ido n gM•nntíll nl
,g1111:1 rC'iólJ)P('tO í{(I tH(•C,,rO. 

,. 



Pern si t\COpt11 los gnnanriales, ts t>ntouces cuuudo 1108 

t'IH'Ollll't\tnOS ('Oll di\·ersns opiniones. 
Pothier, en su trotado <l)c la \'ente (1) sostiene que si 

t'I murido ven ch· uu bieu propio dt=" su nmjN, por este sólo lu:• 
ch o obliga H la rm11uuidad, y )a mujer que acepta loa ganu11· 
ciah•s ni entablHr occió11 reivi11dicatoriu es responsuhle de la 
r('stitm·ión de la mitud del precio de \'81lla y de I:,~ i11demni 
ZRC'ione:-. cousiguic11tt.•s 

La misma. opinióu sustc11tu Toullier. )fas turde eu ~u 
obrn , Dt~ la Communa.11tée• (2) se rt<·tructú y dijo: h, n rdad 
que el nwrido <·01110 t1dmi11ist1ador de lc.i,, Uieues comu11E-F= tie-
110 dnecho de hát t-r ptt1·ticipnr P su nrnjer dL· las obligacioues 
quC' d c.:ontratn: pero dicha foculrnd sufre exn·pcióu en cuan
to 88 refiere a lu t!11ageuac.ióu de los bit:n es propios de In mu
jer. \'endiéndolvs sin los requisitos µr1:M.:ritos v or In ley. cou
trutn rl sólo ht obligocióu de j?81'8UIÍa (i1llt.·1eH·S ~ !" 1juitio8), 
la cual no tiene influencia sol>re ht comunidad; lu mujer al 
rti\·indil•11r solo se halla oblignda eu In re~titución dt- In mitnrl 
1.h•I precio de venta 

Otros prt-:;ligiosus autores (3) sin emhurgo, soslit.•uc.~n q u e 
Ju 111uJer acept:rnto de los gannncíales, 110 tieoen dueclio a rei• 
vindicar, y cit:111 en su ftwor t.•1 axioma juddico: «qui doit ga-
1untiene peut pns Pvi11cer• (quien ddw ~nra11tí11 110 puede rf'i• 
,·indi<.'ar 

l'11n úhimu ílvdi-iua (-l) por su pui-h', ndmite que la rnu 
je1· pu<'de rcivindic-ar, sin C'Stnr o bligadu ni ~, la rtsti1ucióu dl·I 
precio e1\ pi,rw nlguna; ni ul pngo de indemnizacio11es 

Nuestro <'ódigo. parece, que se ha inspirado e11 esta Ulti
ma tt•orí:11 pués, esrnbJect expresamente c:1 el orL. l 7;,f) inc. 
:r>. Los terceros L·victos teudra11 ucción de ~~rneamif:'1110 coutra 
C'I mnritlo, y si la i11<lrmniznció11 se hiri('rt• c•ou hie11t':-1 ,-ocitllt:s 
d1·hl•l'a t•I mu.rid , reintej?rnrlns. 

Pt'rO puedt' ~uí•eder, que la 1nujer no quiera hacer ht\Ccr 
11~0 dl· ~u ardón rí'iviudica1oria y p1 efiu u ser in<lemniZtula 
,·on h!l'llt>:. del mnri<lo, Jo que C'II reulidad impo1 tu t11Hl ratifi
<·1u:io11 1ac:irn dt>l neto dP cnnge uación ,·fectuado por éste 
(17Mi ill(·. :?e) en ("!He cu~o huy que distinguir, siu emhn1J?;o, si 
el prctio l1a sido o 110 p:igado; si se ha puga<lo tit>ue dertcho 
parn qut:' el marido se lo 1estituya d(' ::,U propio liubtr; {1 i5t.i 
ine. 2°); en t·aso contra r io. potiee un crédito contra l'I tercero 
adquirente, parl\ qtH• cumpla su oblie,ació11 . 

llC'mos ex:1111i11ado hasta aquí, el h c.•c.·h o de 4ue ('l mnri<lo 
vc111in nn bien miz dC' !='11 mu_jPr sin ~u en11sentimiento, pero 

(1) •De la \"@111(' ' " 1,.1, en el m l•mu ""'1,do l)urs,uon T', XIY Nn 321 Roderi~ e( 

P('nl T TI S n NI.) l.anl'(>nl T X'l:1 1 .... , 1~) To.illil'T T . \'I ~ . 216 NO m Gui ll,-
111,rtl T . 1 :-,:o -.o•, 

( ! } ~n,e l;i Co11ium111111IÑ' .._,, _•ñ,.<); en PI 111i,1nu SCOlido, lluí'. T XI'\'. ))~i( 21fi No 187. )l<'r~ 
1111 1..Arrafo :-lo Sv d 

,:u º"''dr~ 1,3(")'\tlu '"" T '\'.\ 1 1).'\.( ,,,•¡ ..... i.\.i: r,,lmt"ll ,,,. ~,UOl<'ff'f' T.,.,, -sn 71. 
l t h • J.'nl~ill<'. Tnmo 1 l\ ·• :~¡·, . 



Uien puede hipotecurlo (~n IAS tnismus condiciones. ): e11tún<'fS 
¿que situación se produc('? 

Según a lgu110s 1 se verifica la nulidt1d absoluta rlf' la hipo 
Leca, porque se tl"ltta de contratos q~l· C'onficr('u d f'sde luego 
un ~erecho real al acrPedur, c~ial es el d e pagarse f•on su pro
duc1do en caso qut no se cumpla la ohlignciún prinC'ipal qut· 
garantizan. 

Por su pnrte, In mayorfo ,le los autOl't>S estinrnn que la hi
poteca efectuada sin el c·()11St11timit11to del duefio, ee, nula, y 
algunos como Planiol. (1) y B,11,dry Lacnnt.inNie (2) conside
ran que es nulidad absolu1n. 

Entre 1wsút.ros. Oou l?ernando Ales~nndri en su o bra ~Lo 
H ipoteca en la Legislacióu Chilemu sosrieue también , que en 
est: ca~o se produce la nulidad absoluta de ltt hipotH·a pue'- bn 
faltarlo el c,111sentirniellto di:' una d e \ns partes c:omrntanteF, lo 
que e u conformidad al art. 1682, acarreurá In nulidad ahsolutn 
del neto, puesto que el consentimiento C'S un requi~ito exigido 
en consideración a la 1rnturall·z.a m1s nw. d el contn-110. 

En nues1.ra modesta opini6n, s ig:oi(' !Hln (') critnio que 
nplicnmos a la <·ompra-véuw , estiman1os q u e la hipotec·a t-ft:C· 
tuada por el marido sin el con sentimiento d e In mujer, es decir 
sin el consentimiento del dueno es ple n,.11ne11te Yülido, µe10 no 
afecta a la mujer a me nos de su ratific11ción. por lo tw1to, tie • 
ne la acción ex1 editn de pedir In c:a11c<'htcio11 de la hipou-:c,\, 
f-ii11 pre via d eclar;\Ción de nulidad. gstu doclri11a está ~ólida y 
hrillantenwnte {u11d:1llH"JHad:i por Don Luis Burrign Enázuriz 
<·n f,;11 Ohra , Ll-l. rlipowca dt- co~n agcmu H la cnal nos rPmiti
mos· 

/,} .l.tdunrntiú11 _judicial rO_n r·u1rnr-m11n1fo de cmtMl 

E,I seguudo reqúisith que t>!HHblec·t" l:t h-~- es el d1;-rrHo del 
j~.H"''I. con CúllO<-imiento d (• eüUSll. 

l!;stn rxigeucin no J,. c>nr.01Hn11no~ (•11 el Código Francés, 
c:I cual ~olo f•xige ht volnnt:1<1 d r lfl muj t•r y 110 ngre~o nna SÍ· 
lub11 1fü\R. 

El fundamento rle lu autorir.acion jlldii·ial lo ("'IH:onu·nmos 
en la neC'rsidad de proteger lo~ int t reH·~ rlt: la mujer. pu~s, b1 
le_\' tie ude :1 amparnrln <le· lo~ pof::iblc:s abuso:-: dt•I 1nttri<lo que 
pucdt•n llevnrlu a la e!lfl}'.?1.!lrnción dP :-. u~ lii<•ne:-. rni<·es r11 
dectri,nente dP su huhcr. 

El juc1. tient' dert'c:ho de decidir i11dL•JW!ldit•nte111cntc·, 
1;iP1nprt-> que se le ~\credittm algunas d e b\s circ:u11srnt1cias e11u
meri,ll11s e11 e l artículo l ;;-,.¡. y f]tH' l'xami11111'('1t1os en 01ro :wá
piu- de este pánnl'n .. 

Aboril bien, ¿cunl t"S el j uez. f"{)mpe1Pntc? 
.-\11tes de prom11lg:1rse la LP_Y Organica dt· 'fri hu11alt·~ cm 

11) T.,111r, 1T 1~·•~• !•h·, 
1:!1 'j'.,,.,., 11 1~il{. IMI:.! 



jutz competente el del domicilio del marido; de tal m:111cr3 que 
n este le ~ra muy fácil obtener la antorizació11 judicial corres• 
pondie11le uón cuando no hubiese causn suficiente, pue~ si el 
juez de su vrrdndero domicilio se la negnba, ringía otro clc,mi
cilio en otro lugur. y así sucesivamente, hn51lll obtener di:: un 
jue'l. menos efltricto y más benévolo In auwriznción solicitada. 
(1) 

Pero este estndo de cosas terminó ron In. dictación de 
l:1 Loy Orgánica de Tribuuales, que en el art 225 cstabltce: 
, Para aprobur o autorizar la enugenucióu, hipotecación o nrren 
íl::\mic-nto de inmuebles es jueí'. competente ~1 juez d<'l lugar 
<londl' estu\'iescn situiidos • De esta mHnera i:ie pmó!O término n 
los abusos que se cometinu ::intniorrnente. 

L11 tramiu1ción que debC' seguir~P para obtener In nutori
znrión corre~pondiente, se hayo regln11wllrndu ,,n el nrtículo 
1066 ~- siguiente dí•l Código de Procedimiento Civil. 

El mnri<lo prcsen1n uu t?scrito nnte el juez letrado compe• 
tente pidiendo la nurorización debida _,. Pxpresando pnra t-llo 
1:lS causa~ o rnzones que exijan o legitimen C!ó!t:ls medidas a<'O· 
paf11111do los documentos necesarios u ofrH·it-11do i11torm11dón 
sumaria para acrrditnrlns. Pero el tribunal, 11un cuando 110 se 
le ofrezr:1 dichn informueión puede pedirla. pue8 la Jpy le or
,lt-na µroreder con ronocimie11to de cnupa_ 

'{ bien , ¿cu_olC's son estns eausns que l~gitiimrn J::1 enage-
11:1ri611 pedicht? L¡)~ estahlecirlrl~ e11 el Arlícultl 175--1- y sou las 
~ig11ientei-: 

I · · - Farultod (•oucedida al nlarido pttn-1 dio en las capi-
1,ulacio11eis Hl~lLrimoniales. 

:?.0 -Necesidod o utilid:ui manifiesta <le la mujer. 
La primern de ei;::t11s:. es la m(•110s frec:uen1e. E11 gtneral. 

r,I matrimonio se contrne i:.in previo otorgomie11tú de í>Hpi111!J,. 
<'ione~ matrimoniales. Pero en cn¡;::o '}lle .se cl.'!ebre11

1 
y se otor

gue e.::ta farnltad a l nrnririn, se tC' itnpone ge11ert1lme1HP la 
obli~i\dón de subrognr. CE,: decir. de de~tinur ('I prerio Que- .SP 

obtenga del inmueble V('nrlido. a la udqnisición de otro equi
v:-tltlll<'. y <,qne efe<'l o~ trne ron~igo la omisión de e~t11 ohlig11-
('ió11? E<.:tn <-t1e!=:tió11 está r~suelrn Pn tll.lfi Hntenria de la Corte 
d,• Apel,i.,iones d• Valdivin del 15 d, Oc111h1•,. d, 1906 (2)qu, 
e¡;::;tablert- qu(• e11 c:i~o que no ¡;::e cmnpln <·0 11 la ohliJ?Bción dP 
1mbro1?nr. estr hPc·ho no :ifrrta eo ningún ci1s0 al comprador. 
por cua11to esto era una ohlignción que existía pum .'" f'xclu~i · 
vamente entre el 1n:ll'ido y l:1 mujer. 'lllieu Pn dicho <·a~o y en 
resgu:lrdo df' sus interese~ d('be exigir el rumplimiPnto de l:1 
rPfPridn conrlición. · 

l..,a fnltn d(' !ó-11hrogació11. no es por lo tn1110. unn .. ~11u5:ll dr 

, 11 tl.t\is1.:1 f-'oron"1' To111" ,·111 ¡lile. 'i!JG 
,·!1 11'-vi~tll el•· ll••N.-hn T .. mn JI r,.i..:. ',~.;¡ " · 1 
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nulidad d~i contrato de \Tt:nla del l>ie11 nlÍ1. de ln inujt, casa
da, aún c uaudo se itnpo nga esta co11ditió1,. 

E11 cuanto H la segundu de las 1.:ircunstHn<·ias indicadas 
d<·bt111os r~c:1lcHr que dicha nt>cesidud o utilidad debe ser t:x
clusi\' ,l de la mujer, en nineun caso de Ju snci~dad ('onyug~II, 
recordttren1os tnmhiéu, que. en los proyectoR de Codigo Civil 
se IH1b!al,n sólo de n eces1dnd o utilidad nianifics1a, por lo que 
sr podw entender que !l'e refería tanto :1 la mn,ier· <'orno ~l. l:\ 
~o<:iedad COll)' Ugal. 

¿('mwdo ;-;e eule11der;.1 que lwy net,·sidad mn11ifie-sta de 
b muJf.:r t.:11 la \·e1nu de un bien rniz de !-ll pf•l'lCll(>llcia? E:xi:--
tir:1 ::,1 ~I prorl.uc1do de elhl, S(' v.i n inverti r en p:i~ar d t·uda::
pl.'r:-=iu11alci:. de la mujer, <'01no so11 las deudas contrnidns pnr 
elht a11ks dc-1 1111\tl'imon io, o bien pal'~: t'I c~tahll•c·imit:"nto dP 
hij()S suyos hahidos l"II un matrimonio :n1tl•1·ior. ¿('11 que (·a~\• 
hnbra utilidad rnanifiestn para t·ll:l e n la 1•11ag1,na<.:ió11'! La Lt-11-
dnain"s si el v'llor del iumuchle vendido se df'stinan1 n mt,jn-
1' 1r oLn> inmueble propio de la 1nnjer, l'II 1oclo c·tlso In a1,i·n·1:1-

(•1ón de l'Shl <'in·unswncia es cuestión d(' IH•<·lio, qué <·1 tribu
nal debe conr;.idn,u tomando e-11 C'11e11ta I,·~ flnt ecede11rt•c: q ue 
!ói(' jp preSt-llLt'll. 

Cirnrt-mos para esclarecer este pu11t.0, un sent, ll('ia que 
rmitió un <:oncepto de lo <1t1e riebía ente11cier~P por 111ilida<l 
111:111ifie:--ta dl· la rnujer. 

Se pedrn autorización parn hipou•c·ar un fu11dv ch:- ¡wrtc• 
ní>n<' iu de In ,nujer. para <¡lH· t•o11 los capitales ohtl·llidos nm• 
pliar In cxplotal'iOn de di<:ho fu ndo. 

Lu sc•11te11cia ('~timó que en <'Sle ca:;o )10 existía 111í\idad 
de la 1nujer, pnpc: la eve111uulid1:td del ensü1H·he dc- la 11 eg0eia 
l'ÍÓ11 del íundo, 1111 es In utilidad rnnnit'it>Slá qn t> exig:1> el a!'t. 
i-;5-l cx<·e111a d~ la!': tvt11ttrnlidndes 01·di11:1ri11s dt> los rH'~n<·ios. 
Púr lo demás cOllJ.lid<'ro qut' ,~I t11sniwlw de• la negoci¡H·ión 
,·,•nd ría a fa,·orccer 1amhi~11 ;1 la soc·il•d11d ,· no exc-ln~l\'f1 t11t-11-
1t· n lo mujer co1no lo C'xi~e la le_y; en ,·irt,;rl rfr• P~las 11¡H't~c·i:1 -
.,¡01u•s no dió lugar a i:1 ,rntnrizución ~olidt:uln ( 1 ). 

Opinión <·11mpk•t:1mt-nt<· <·ontrnri:1 a la es1nbl<'e:iíla por es
la sí'ntencia. fcH·nuil,1 r> ~l i_gu('\ Luí!-! .\ mu11ategl1i ('il su obra 
~ 1 m¡wrf (•(•1·inn('8 .,· t·rrnlrl~ df'l r. Civil ( 'l1ilf'llO dicit'JHJo: 
(',,n todu 1H1 t-s pnc:ihlc· dcse111f-ndP1~e cJp que ln so<'ieda<l o 

u1ilid1HI df' la so<'ic-rlad co11n1gtd t•fi a)'.J n1ic:mo nec~sidnd o uli
lidnd d e la mujer c1ur fonflf.l pHl't f' ¡)p P~:t i:;ociedad: Supo11gn
mo<. que en co11formida<I :d N.o 1° t.lc·l :irl 17+0, ill soeiednd 
1·011_,·ugnl t•¡..tuviPl'n pi•gHndo intNf>:-:e~ <· re1·idos por una deuda 
d (• lit mujer)' quP t•l mftrido prete11dicr!l su~tituir esta Jeudn 
por unn hipore<"a constit11id:1 sobre 1111a propieda<! rai;,, de In 
rnujer en <•m1 <li<"iones mús ,·en ta_io~m~ p,in1 In i;;n<'1ed ncl. ;.8<' 
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<liría que no hay uqa1 utilidad de la mujer por cuai110 ~e trarn 
de beneficiar direc:tameute a la sociedud? 

~To creo que huya sido estn la iinen cion del lt!gislador. 
Si se acredita algu'ua <le las circo11stRncias indicadas el 

juez ordenara ln Yenta y fijará pnra quf" ~e verifique, un pla:w 
que 110 exced:\ de 6 ms. cu cuso de 11 0 i11diea1·lo, se 1:111n1de1á 
cuducadH la autorización pasado dic:ho p inzo. Eu la mifl11a re
solucióu establecera las conclicioueFó de la enagenadon; prel"io 
forma de pago cte. N u estro;- Tribuuales IHu1 estimado que el 
juez para 0t11orizar la venta no tien~ pc,r <]lle pedir partida de 
matrimonio ni títulos de propierlad (1) 

Ahora bien. ¿que d<·C'lo~ ilC81Tt H lu folw de ttUt(lrizatión 
judicial en l"Stos cai-os de e11n~P11ncio11? Es iududable y puuto 
que no admite·diH·u:::.ión 1 qne ~e produce nulidad rt-lativH por 
omisión d e llll requisi10 e~rnbletido en l'011~i<.k·rnc·ión a 1:-:i per• 
son a, es decir, en r:izóu dt•I ntado dt> i11cu ¡t<H.:id,id dt· !.1 mujer 
ca~ada; se ap\i("iln. por lo trmto lus reglns ge11en1h ~ que l'i~c11 
ht uulidad relatinL cuan<io ésta proviene d e unn i1H:apacidad 
legal. 
La ma\·o na de los t'alloa de nuestros tribunales lo (:StÍmau as1. 

Sin embatgo, 110 h;1 foha<lo juri~ptude1u.:iu qtH, 11,1 t<'ni-i 
dcrndo que la omi~ión d e la autorizació11 judicial ej. el c·a~o del 
art. lío~. produce 11u!idad absol uta. (~) 

Por último, In autoi-izaciúu ju<licial puede intervenir corno 
suplNoria de l,t del nrnrido, en coso que este le niegue a su 
muj('r h, autori1,aeión debida o i;;e halle imposihilitudo para 
ello. 

La ull.ljer ~olicita. ·entonces la 11utoriz11<"ió11 del trihunal 
para suplir h1 de.l marido, y nuestra legislación ha establl' l"Ído 
que el juez s uplirn siempre q11e se talifiquPn las rnzones pc,r 
las cuaif"R el 111arido :::.e opone a la c:1111 tre11nción , y en caso de 
imposibilidad debe acreditarse fehnc:ie111{>mP.nte t·ist:i circuus
wuci" (3). 

Y cuando el marido se e1H·o11trnra in1pedido pum manife~
tar ~u volun1,1d pan.1 co11tes1nr esta pn•gm11u nos debemos re
mitir al art. 1-t:3 qul: dice: ~La nut0rizutió 11 del marido podrá 
así mi-. mo ser 8uplidH pnr el juez t-11 <·uso d e algú1! impfdi
mento riel marido con,o el d e ausencia renl o aparente riel m a 
rido seran cousideradas como impedimento ~uyos de manifes
tar su voluntad: C' 11 genen1l la ley al lrnblttr dt- aue:encia real o 
presunta ha· querido indicur In no pr('se1tcin dcl. mnrido (Lui~ 
Claro So!ar) pero siempre que sea t ransitoria y mom<'n tn11ea. 
porqut• s1 se traw de una Ht1~('11cia de larga e indefinida dura
ción se procede u h1 administracion extrno rdinariH de la e:o
eie dnd e:on_\'ugal. 

11)1;,.I", l !iO'J<.: :.'I•; ¡Já,.,. ;°m1 (,:r.c. l~S. i~l ¡,,i¡: ,11. 
(Z) 1,:.c, 1'•7.", :-: . ::1-)1 r~I:'- ]J F, - Gr.('. IR'-6 s. 10!:).'-: J).~ :?61::. 

: , 1:. ,1,. n. T JI .¡ 1 p!Í!.', :W• 



l la~lll nqm l11 .. ·n111<::. c·x,uninado t•I <.·aso quf" 1·1 marido :-.l·:t 
l'I qm· Í llll.·n·itut> furnwln1t:t1lf: c·n t·l H<.'lo. ju!-.tu1111:nte l'(lll ~u 

mt1Jt.·1-; p<·ro puede ~uc-ecln qut• sea esw lo que· <·<•leh,e el eo11• 

trato por :--1 1111:-lnlll; l'll t-!-ilf' Cllt-0. p11m oUligur ... t· vnlidc Oll•J•'e 
11--•ct.-si1,1 1ull ,ri1.:u·iou del m,1rido _\' d1• In jn'-li<·i:1 ( 1). 

l'.11:H.\Ffl \' 

e,l~I arl. 17:>.¡, tiene aplicaci011 t•n los ca:-;,,~ dt: sepaiac•jun 
di' h it•lll'."' v ,li\'01·1·io peq,etno? 

E x-a111111:1l'l'lllos C'i prilllt-1' puuto, 
l~l :ll'{ 1:)~ dt'I C ('i,·il ll'XluahHlllle diet·. •Lu lliUjt:I' .. ,._ 

paradn 1h• h!t•ue~ l'l<·. 
Do In 1t-ctnr11 1lt· t-:--W~ oibposit.:i1111 le~ul ~lll'!!,t· la ::ígull'llle 

preg:11111:1: ¿l'uedt• In 111ujl'r sepurada <h· bi<' n E:S <•1 111g-tm11· o hi 
polt>(·ar hha•JllC'tllt· sus hil·t1t•:-i r:1ic:t:-, u 1:s 11plitahle lll 1.·-.t<• <·a• 
'.'-iO la rt:~lu l!l..'llt·r:tl del art. 1-4-1 e¡ uc l'lt:' l't'lllitt• al :111, 1 i ,) í'-' 

D1i-;ti11g11ido!'I tomt•111ari-.1as de UUl'~lro Co,ligo corno Don 
Lui~ ( 'l;1m ~<11111 l:ll ." Dun Lua; Anntirn lt'j:?_Ul f::!) !'ll· p1011wH·1u11 
a la,·or d,· l'~L,, ~1,nt1<H1; pnrn t'llo rct:lllTt'II a 111 hi'.'-iloria th• r 
lal,lt'CIIUlt•tl(O n,, la le,· \' :ircunn:nt:111 ,¡, .. t't-La llllllWltt: 

El an lb~) :u•1u~I ·t·qui,·alt:' a 11,i- an:-:. 178. 17H. 1):-,0 ,Jd 
p ro_,·t•t·to 111~<lito l'(Jll la u111t'1 difl;!l'l'l1l'ia que lu:- h,l"IICS. 1·at• ,•t
qtH'dnn t·lillli111Hlo~ <•01110 lo~ tt'quisll,1i,; para ~u t•1111gt·111u-1011 
,. hi¡,1Hl't·:wio11 rl'qui~i1osqut• eran los mismos n •¡ue estaba -u 
metida la muJt:-1· t:m-atl:1 d<·11tw dt:I rt.',::1111u1 01• ¡..01·1t•tl.1d c..·1>11_n:• 

g¡..J; al guunlilr !-iill•11c.:io el lt•1,!1:-d11dor ~11bl'(• t'!!-le p111Ho Jia qn1·1 I• 
dosig-nifi,•n r qm• q11ed11 subi-i:-1c>1 1te lu 1\:1.d:1 g¡_•n1·nd ,k-11111. 1 i4. 

Por lo cic•1n..1i:.. rli1·(• D,,11 \ligue! Luifi . .\1111111:11.,~111 ~1 la 
intencio11 <i(:I lt•g:i ... l:11L·r huhi4•rn si<lo l':St,dilt·<·t·r 1•11 fan,, d1• 1,, 
lllUJel' ~1·par111l:t ,h• h1t>nt·:-: 1111:1 1•x1·qwio11 d(•I :irl 1-44 lo h;1l11n 
lh·<·ho m d udahlt'nw11L.- ílc uua n lttn('l'H t·xpr('...;a ~- 1cr1~1i1w,11l·. 

11:u 1•-.t<' ~l'IIIÍdo 11•111:'II\Of-l \·a11as ~t•nlt'lll'i:1~ di· 11m~1ro,., 1ri 
hu11al<·~ t-0. 

Lo➔ ~o . ..;tt'lll·dorf"!-1 <lt· lu do<"Lri11a 1•0111rur1a. '(lit• (·u11~itltra 
que- li1 ruujPI' :;;t:parndn dt· hie111•ti plH'4it· \'i·nder lihn,_.nH·11H· :-u:
hi('11(•:,: ruin•~. rn<·iotimm por !--11 p:1r11•: )1~1 ll t?.11-l:1dor ;d ... ,ipri 
mir t·II 1•1 :1rt 1;-,~, lu:-i r-•q11i-.:i1oi- dí> 1•11;1~t.•11:wi,111 , l11p1Ht•1·:l('IP' 

rnauif,·slO lu i1111•1wio11 dt 110 limilm· lot- cler1·c·lioi- tit- l:1 m11jn 
iwparnda de bie111·s ni rt-SpP1·10. <lej,tndu:c la fur•11l1:Hl ,h lil.11· 
admi11islrnció11 ,, di~po-,iciün de- 1oda c·la:,:e d e h11•11t.•~·-

Por otra p:1rh•, agrl:'t!illl, f.'11 t·I 1tiAime11 clt- .._(•¡1:1ni 1 1011 c1t· 
hif-n('..; Qnn 11npro<·<·denu•-.. lof. f"\•qm~iin~ del ntl. 1 i:>-4 por t.·11:111 

¡\) !\0'1'\ I·:~~., 1i ('•u~mh1 •• 111 .. , ,,¡ a~r,,.•,:tu lvrnml o 1111,wrinl 1>111r1m• ,,u 11,dv ,·a,,i t"nmo 
lu·m,.t ...-,-11•111du aul"riorl'nf•rH,• rn f:'I fond•i ,l0111¡1re In mu1N \ ~ l:1 •¡t11' ,•n;•~• na. 

,!J ..,,111 1'11 1'3C' H GIK'. INii '"•Hl 12!l~ 1•-.f : .... :t f;_,ir !'";;, 
~l' :::!· ':~~i ,it,t :!(~ :::.- ,11~: - :::,1,, ;¡¡!~;, 1•··~ ,; :r, .':::t 



to 110 i:ie IJroducen lo's casos en que Liene apli(;ae;iún es,· prect:p
to, pués se refiere a los b ienes raices que el marido esta o pue• 
de estar obligado a 1·estituir en <'Spec:ie, oblig:nción que liu de
saparecido eu el r égimen de separació11 de i.,ienes. 

Esta objeción es reba(í<ln por D011 Miguel Luis .:\mun¡'\t e
gui en los siguie11tes términol?: «Convengo en que el 111 t 1.75--l

trata sólo de las propiedad es raices de la mujer qu1:> i:'I mari
do esta o puede estar obltqado a rl'slitu ir en especie. y me ex
plico pcrfecw.mente C::sta circunsta11eia. 

En el régiwt-'11 de socicditd C<•nyugal uada rn::ts ,p1~ esto~ 
bienes e1'hin sujetos a In disposil·ion dt:I a,t. 144- que :,i,e limitn 
a hablar de lo~ bienes rnic:-e!:i rle ]('( mujer. 

Cmrndo el r:nurido no ORia. ni puede estar obligado a resti
tuir en especie, estos bienes no pertt:'1H·<·en a In tnujer , aunr¡u f> 
los ha~·a aportado al inatr mwnio. 

Pero de estos ,mtece<lentes uo se cledut•f> dt· 11i11gu11,1 llHt· 
nera que la regla ~euerul del ni·t. J-l4 110 ~l' aplique a l;1 mn 
j(•r separada de bi<:1ws. 

Una terrera doctri rrn µor su pnrte, co11i:iirltrn qut- bt mu• 
jer sepnrada de bienes sólo necesita de crntorizal"i1111 11ia1 ilHt 
rara la enageuació11 <l l· sus bienes mices. 

Parn ello se ba8an en la hi~tori11 dl•l est;il,lecirnieuto d r la 
h,y y racioci11a11 de este modo: El art. 18~ del pro.recto rie 1 ~~3 
exigia autori:1,ación del m"rido rtdcl jm.•z 1'11 :,ubsidio pnrn lu 
enag-errnción de los bienes rniceJ de hi mujer casnda separ:1da 
ti(' bienes; huhiC'ndose suprimido die.ha <lispo~ició11 parece el 
legislador quiso eswblecer una r1J:gla (:011Lraria fl. la dupuesta 
para los bienes muehles. es decir, exigir súlo autoriziH:ion <le\ 

·tnarido o del juez en s ubsidio. 
Don Clemeute Fabrcs. mio de sus sosLe11c>d11res di<•(>: ( 1) 

d ~I legíslador enumern los cas0s ,,11 que In mujer separnrl:1 de 
bienes n o necesita de autorizHcion del marirlo: ile lo q ue l'f'~n l• 
to lygicamente CJ:Ue la mujer no nec•f'sila ,le In 1\Utnri1.ació11 ch•t 
fnarirlo Uui(•fUnenle en aq uello~ <·A~os en <¡Uf- 11' lt.•., lo dit·P ('X 

presarnente _\· 111 neN·si111 l'll lo¡,: dPmas.. . ..... J no 
ne,·~sirn tnt1tp0(•0 de ílutoriznc:ión judicial porque el nrt. t'7~,4 
la exig:(• ~úlo p»ra los bie1wi:i rai<·es que ._,J nrnrido esla o put-ch· 
estar ohligad<1 a resLi1t1ir t'11 r:-:pPtie, y ,)1 mari<lo no tiene (•~tft 

ohligarión n•spetto de In 1nt1jer Sepn1·nd;1 (i (' hieues, (~n <'amhio. 
l)sia ~ujC'ln a polestn<l nrnrirn.1 y si'►]u t>S!;I d~1"1liJ:?_,ul:1 í'll 101111 

:ltfHPll1) q11~ expresa1nc>nte <letermina la lt·Y ~ . 
. \lgnnoi-:i fallos dt• nneMt'OFI trihtlll i'll~¡,: 11(• ,i nsliri:\ Sf' µrn-

11unr·iun en estf' :-:Pntido ('.?) . 
Uon todo, u:,da ha.,· mns lógi<·o y útil que dar a In mujer 

~('J)ltl'nd:1 <lr hienes 1:) lihr~~ di~po~ic•ic',n de ~mi hif'n<'s rni~c·s, 

1 I) 111,\itu,·i•,u(', 11<> U. C'i\'il ('J,il('r'lo Toino I r.'<lta 21 1.,'41:, :!lú 
1:_' 1 ~ni, 1:a~ pf<i.:. 102!1 frlí". l'U 1 . ',rm. :~ p.11! Rfj; C::11·. 1'114 
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i11 l~µendientl'1t1e11te de Lodn autori1,,wío11 u1 .. :. 1 y j':di.:inl. 
~i la rnujel' soltern tiene estu facultad ¿porque 1111 ha de con
ePdt'rdt-le a la muje r separndn de bi,rnes en todo lo 1¡ue dice 
1·1:luc:i011 co11 s u~ bit'nf's') 

Inspirado t'II estos pri11<'1p1os de conveniencia pnicticn el 
proyeétO que p1•1Hle actual iaentc <le la cu11sideracio11 legitdati
\':l con(•crlt> a la mujer sepal'ada de biene~ la libre diapo~it:ió11 
<lf' ~us bien .... ~ raices. 

H~pcc10 de la m ujer divurciada, existe 1H.:uer<lo uuanirne, 
(•n el semido que pu(dt e11age11ar sus bienes raict-s i11depen
dieutcmenu.- del marido p1>ro 110 existe igual acuerdo eu cucln
to a la nuturizaC"ion judicial, ast D. ~ligue! Luis Amumuegui 
dict": «E i art. lí3 no deroga al url. 1-t-l Flino en la parte- rtff'
n-'nle :ti tllilrido y por lo 1:rn10 lü uiuj(:r di,·orcíada, 110 puede 
~••gti11 el <.Jódigv e11age11ar o hipotecar $11~ bienes mices sin 
11htP11<>r pr.._•-viaml'nte umorirneion j udiciid. 

\'arios fallos <le nuestros Tribunale;-, $e pronuncian en 
igt1al sentido (l) u110 de c>llüs (:?) los estahl◄•(·t> en1n· ,,u:1s por 
1,. siguit:me consider11<·iów 

Considerando J:)-Qu<> para em1geu:H hi(·lit'" rnice~ • la mujt•r 
divorC'iada ne<·t:sita dtl couse11tirnie11to J,.J mllrido si ltulJien· 
lugnr a ello y del co11se11timil."nto dt:'I juez <·on f'OIW<"in1ie11to 

<le cituso » «Lu t-entenc-ia rie divon·io la de~liga dPl m11rid,, Ju.:· 
ro quf>da lig-ach\ ('011 tJblit?a<·ionE"~ mnura](':-, y le,cah::- pnr:1 <·011 

su~ hijos, y C'~ ju::;ro qnt"' J.1 l1·y 11u1¡mn• el pon·t>nir dt· t":-lo~. 
por 1ned10 dP \11 ju~1i,·i:1 

()iros m~11 .. s t·Xln·mi~IHS c·o11!l:Íderfl11 (Jlit' la autoriz~wi1111 
judicial f':O: •sólo nN·esari.-1 par:1 la P1rngl'lnwion dt· loi:; l.>1~11(:::, 
aportados ul rnatrimonio ~lltt','- del d i vorc:i<\ u :1dquiridofi du• 
ra11t.e el a utulo gratuito; porque t:I cuso dt: n.:concilia<.:iou 01:1 
los divorciados el marido estada o podría estar obligndo a res· 
titui rlos e11 especie de ncuerdo con el art J 75+; respecto de 
lo~ demás bienes la mujer t.íene fac ultad de libre dispo~icion . 

Como se \'é esht i nterpr6tació 11 fa.lln por sus lwse, porque 
la expreción «bieues raices :t que el marido eslli o puede estar 
obligado a restituir rn especie no para refer irse a In reconci• 
liacióo de los convuges divorciados; se rf>fierf' por sn colo<·n 
,·i/1n en el titulo e I><' la administración ordillclria. de lo8 biC'ncs 
durantP el matrirnonio, snlamenta :1. lo~ bienes indicados C'll el 
nrt. 172:J N.0 ü. 

Sin embnrgo. ne cabe duda, a nuestro juicio, que el lrgis~ 
lador IH\ querido darle a ln mujC'r divorciada la libre dispo~i
dón de sus bienes mncblf's ,v rnicrs i11dcpr11dienll'llll'11te <ll•l 
mnrido porqnC' (~xprP:-:11nen1<• lo re<·0110cl· <'l art. l 7:$, (• IIH.le-
p1•ndie111(,lllt:'rllf' de la jn~ti<·ii\ e;omo r•orolario '1<> ~n ,le~lig:1 

•I) "<'11, '.!11" 10:ii,: '•60 ~.il'. lh7:, 
(..') ~,.,. •~,.·, r,:,.: ~,.· • .::it ,._,...., 



1L1ienLu ch: b Jll•ksta<l marital y segun S€' dedu<:t· ch·l :.rt. l 78 
q uc· se remite 1d arl. 165 y que considera ,•al idos los acto~ f'fer• 
tuados por In mujer divorciada durnnle e l di,·orcio corno si los 
hubiese autorizado la justicin . .\sí D Clemente Fúhrt>s ch<:r: 
(1 ) , ... Eo <:uanlll i1 la mujer divorciada no (•..ib<' dudn que puc· 
de ,·ender libn,mente sns bien(•:! mices': hipo1ec:1rlofl; ~n 11iu 
gún art. ni parn easo alguno se í>xigí! la antorizacinn dPI 1rrnri• 
do o de In ju~ticifl 

L a l.Jorte ~UIH'l'IDa (•n se11tc-ntiu dt' 13 de Junio 4'(• !91~ 
(2) se pronu11<:ÍH d"e rsta ruaucra aceµtau<lu esta dol'tri11:i: 
C. IZ - , q,w el pre.:eplo riel arL. 173 del C. Ci,·il scgú11 el 
«cual la mujer admi11istra ('011 iadepc11dt11ci:1 del ma1ido lo!
<t bienes qatJ lrn sac.:ado del poder de éste, o que de:-.pué~ d,•I 
a.liv,,rc-io baya adquirido impor ta la on torizn.ciún <.:011feri<l11 :1 

,!c1 1nuje r ca~ada mayor de edad, paru la librr ad01i11i~1rn(' i<)11 
<1: dr sus bicaes . .'··en r-v11secu,~11r·ia parn en11ge1Htr e- hip11tt•c;1r 

libn'nH'nH:• suN bie11es l'llices porque tsH reg-lu 110 rit.•11 e l'mitH• 
-.: <' iones r11 la lt·y; ." porque el <.:oncepto lPgal dr In :1<lmi11 i.--11 :1 -

t·íó11 dt> hie11P~; inclu_y<: PI de 1~1 disposic.:ion de ello:-. ~i1 n1p1 e 
• que de :1\gtin modo no haya sido t-xcluido por IR rni!-trHl ley,.. 
En el 111istno sentido (;3 ) 

D~ todo lo expuesto deducimos qur 110 parecC' posihle 
RORLC'11<:r qne b muje r dh-ol'ciadu nece$ita c1utorizaci011 judi<:i:d 
p;1rn 011age1wr bienes rnic:es. ni decidi l' que, está Rt1j("1:1 :1 \11:-: 
mismas restriccioues que la mujer casada bajo e l rPginw 11 de 
:-:ociedad , como lo hau e:,;rnhle1·ido algunRs St·ntenciai;: (-1 ). 

Desde el 26 ele Mayo de 1928 l:i mujer qne ejerce una i11-
dustri11 profesión o empleo se hRlln asimilada n la mujer sep:1-
rudn de hienes parn la :1dministració11 de aquellos que se1-1n 
fruto de su tra bajo profesional o i11dustl'i,ll ( :.ll't. H0 D L. 32HJ: 
quednn subsistt> llles pué:-- las 111is111as dudvs. en cuanto :i b 
facultad de la mujt•r prol\;sional o i11duRtrhtl p nr11 l::t (' 11i\ _gf•1 1:i

r-i61l o grn rám <· n de su~ bi<'nt!ó! raiceR. 
Poi· ;,:.u purt(•. In mujer ('On1crciante 8f' riJ!P poi· lrrs dihpo

f-icicrn,·~ del Código de Cornercio (urt. 1 r.l I C. <: l dtl art.. 17 rl(• 
ese (\,digo e~inblen~ que la mujer eas;1d<1 m1• :·cadern nrnyor d C' 
cd:id pt1ede enagenar e hipotec::i r libre1ue111c• ~ni,:. bienes rai<-C'fl. 
E<.:1 ;1 disposií·ión dC'ja 1iutrµ,é11 n bi signirntP preg11111:1 ¡,pnHle 
la 111uje 1· 1·omer("innlf' ca~ad11 ·" mayo r fk 1•d:1d C'na~e1inr <•:J:il
quier CIHse <le hiC'nc•s inn1t1rhle,s y pani (•trnl<1uin fin'.J o sólo 
aquellos >idquirirlos d11ra11 t, · su comerci" v pnrn un fi11 <·onwr. 
cial? D. Gabrit:I Palma, afi rma b,\Sanrlosc; (•11 Pl estuclio dt-> la c; 
actas del Córligo de Comer<'io 'lll<' p11Nh-. h:1c•f'1•lo flin lio11•f'I' di e; 
tincióo d(" nin!?una <'SpN·iP. 



:,-.! 

l1erl1 l1oy t,.d,, cl:!La si11u1rio11 uc11<le u ,·:1riar, e11 efecto, 1·11 
1110 riijP uuterior11u:11t(• s,• ha pre~u1tacio un proy1•(•to ch· refor 
rna $ohrt· lll cap·u-icJad h·gul dl' In mujer t·n~:1riu: qut.· dt.-ro~a t-1 
111•t'f't'lo l(•y 3:!X ,. im,·odu1·1· i111porla1ne:-, 1110riific·:u·1on<::s id 
( ~1Hlig1, <'tnl ~1e:uiend1, la" 11t1P\'11!'- ori1•ntacio11t'f. jundit·u~. 

l>t• ;1cuC'rdo 1·on r:::t<· piu_,·t•t·t•, l:1 muj t·r ~Pp:ir:ula <IC' bit 
ues qtw1ta u,im1htdu a lll mnjt·r cliv11rc·i11da f'o11cedii•11dost-lc :1 
arnbus la !1l,re di spo¡:.¡1t•io11 de su:,; hit•nes l◄:l 11rt· l f>!I 1lt'I U.{', 
nwd 1fH·ado dic·t' 1lPit. La 11rnjer i-wp:11a<la d,, hien('~ l(•1Hlra n):,;. 
p,•rro ,11,,. lo:-. qut• ..;t:parad,1111e11tt· 11dmini:,.1r.1 la~ mi:-.lllt\S fot·ul-
1,uh.·:-- qu(• t•I ;tri 173 otorga H h1 muJer d1ron·iad11 p,:r¡wtua 
1111:'lllt• _v ,·:-11· :1n 1 'i:~ mod1ficudo (•~nt1hll'('(•: La 111ujer <livor• 
,·1:1da per¡1l"lw1111l•11l(• ad1ninistrn t·••11 indt•tu-t1rit•1H·i11 ,lt-1 ma1 i
do los hit'llt-:0. qnt· ha ~U<·:uln di•I pudn 1i1• l':-l(> (l lflll' o~~plH'S 

d1·I d1n1n·10 1111 udquirido. 
Podrn l'II <'OllíWl'Uf'n<:w t•11ttJ_!t•1rnr y gra,·:11· Jo.lll-\ bit.·11l·~ rni 

1·1•s l::il:lr l'II juicw y ejeret\r los <·iirg.os Ot' 1uror;t y curadora 
!--11\ aut,,r1111ción del maride, ui <ll' la JUSl1t·i:1 

(:01110 si,: \"t:' el i11<·iso i 0 de l'8ll' art. snh·11 la'- d11d:1:-:: a qtw 
!-.1• ¡irest:1 a la i11tt:rprewdo11 del t1rt. 1 i3 :11·11111I. 

J-:n (•twnto :1 lu mujt•r <·asada profc>,11 •1wl o 11111u~lr1:1I ~t· 

rige por 1•1 art. 1 t10 C. (' que 1nodifit·:.tdo di1·,•: La 11H1Jtl' <·a 
sacia de c1rnlquier edad que ejerzn nna pl'or1•sió11, ofit·io o i11• 
du ... rrin 1listi11to~ dt· lo~ de su mar11lo_ H' c·ousidt·rnrn :-t-p:,r;ula 
d,· il11•11t•:, rt:'.'pt.'('lo del cj1•1'(•ic·io dt• ('lól<' rmplt·o. ofi,·io o pn,ft· 
sio11 o i11dus1ri:1 y dt· q111• t·n t:llo!-< oht1·11g11, 110 ol>..:.1111111· <"11:tl 
q11ie1:\ l'Rlipul:H·ion t'II ('(>lllnUo; jll'l'O ~¡ fllt'I'(' llH'IIOI <lt~ :!.) 
allos 1n•ce~itara autorizaciú11 judi<·ial con l'Ol)ot·i111i,·u10 ,¡,.. 1•:111 
~a para gravar\' t•11:1g<.•11:1r hit>m·:- r:1iC('8-. 

l~sl(• :,rl. lf>O ,-~1,1hlN·t• mas 11d(:):rntt" una n•ul:1d1·rn pn· 
~wnrion ,le• derl'c·lio rlc• que 1•! :H·to h:1 sido e.ie«·uhtdo ¡u;r In 
mujer dt.·nlro cit.• su lldmin1s1rae1ú11 st1pur:ul.1. c::i<'mprt• que t:ll 
PI inHrumPnto c•11 que :-,t• dejl' c•o11st:111ci:1 cl('I acto o <·ontr:ito. 
que iaa.(!H n•fnt•11c·in dí' ltnhn uneditado In rnujf'r 111,·diantc 
in..,tn1m1;•11to pHbli<•u~ o pri,·ados qu<' ejen·e o ha (•jer<·ido l'IH 
pleo prc1ít•¡;¡io11 u iudu!ltria distintos dt• su nuirido. 

Ji~stn misma <liFp11si(·io11 que ::wabarnOR de indi<•ur, es npli
t·:lhl(• 11 lu mujer comt>,·<·innlt· <IP 111•1H•rdo ton el mi¡,1,1110 nrt. 11 
dt>I , 'o,li1?0 ,1 •• ('11rnnr·i<, 
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